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Crónica  de  lar,  Solemnísimas  Festividades  de  la  Ben- 
dición y Dedicación  de  la  Ermita  Expiatoria  y de  la  Ben- 
dición y Colocación  de  la  Primera  Piedra  del  Templo  Vo- 
tivo Nacional  en  Honor  de  Cristo  Rey  de  la  Paz. 


PRELIMINARES 


EMOS  creído  muy  oportuno  comenzar  esta  Cró- 
nica, repitiendo  textualmente  lo  que  ya  diji- 
mos en  nuestra  XLIV  Carta  Pastoral  de  31  de 
mayo  de  1944. 

“Mas  no  se  ha  circunscrito  solamente  a esto 
nuestro  santo  afán,  sino  que  hemos  querido,  por 
decirlo  así,  adelantarnos  de  alguna  manera  al 
ideal  levantando  una  ERMITA  EXPIATORIA,  en  el  sitio  mismo  en  donde 
antaño  estuvo  el  primitivo  Monumento  erigido  por  Nos  en  el  año  de  1920, 
y posteriormente  declarado  NACIONAL  por  todo  el  Revino.  Episcopado. 


Nace  tina  Ermita  Expiatoria 

De  esta  manera  hemos  querido  lograr  des  fines  muy  santos  y provecho- 
sos, a saber:  comenzar  la  necesaria  expiación  y poner  un  apoyo  segurísi- 
mo para  la  realización  de  la  colosal  empresa,  al  proporcionar  de  este  mo- 
do un  atractivo  incomparable  y una  satisfacción  muy  digna  a la  acendra- 
da piedad  y al  fervoroso  entusiasmo  de  los  Excmos.  Prelados,  de  los  sa- 
cerdotes y fieles  que  concurran  a ese  santo  lugar. 

“En  enero  de  1944  pusimos  manos  a la  obra,  dando  principio  a la 
edificación  de  una  Ermita  Expiatoria  como  acabamos  de  llamarla.  No  in- 
tentaremos describirla  en  obsequio  de  la  brevedad,  y porque  muy  pronto 
estará  concluida  la  obra;  ahora  para  entonces,  os  invitamos  a,  que  vayáis 
a conocerla  y a desagraviar  a Jesucristo  Nuestro  Divino  Rey,  con  el  ren- 
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LA  ERMITA  EXPIATORIA,  EN 
"EL  CUBILETE"  ES  UNA  RE- 
MEMBRANZA  DEL  OBELISCO 
DE  LA  CIUDAD  DE  ROMA, 
EN  LA  PLAZA  DE  SAN  PE- 
DRO: AMBOS  LLEVAN  EN 

SU  ARQUITECTURA  ESTAS 
TRES  ACLAMACIONES:  CRIS 
TO  VENCE!  ¡CRISTO  REINA! 
¡CRISTO  IMPERA!  LA  ERMI 
TA  LLEVA  COMO  CORONA- 
CION FELIZ  LA  TRIPLE  CO 
ROÑA  DEL  PONTIFICADO: 
LA  TIARA  PONTIFICIA.  EN 
SUS  CIMIENTOS  ESTAN  DE- 
POSITADOS RESTOS  DEL  PRI- 
MER MONUMENTO  A CRISTO 
REY.  DINAMITADO  EN  DIAS 
ACIAGOS  PARA  LA  PATRIA. 


dido  homenaje  de  vuestra  tierna  devoción;  a fin  de  que  os  posesionéis 
más  y más  de  la  sublime  grandiosidad  de  la  magna  empresa  por  realizar- 
se, esto  «es,  la  del  magnífico  TEMPLO  VOTIVO  EN  HONOR  DE  CRISTO 
REY  DE  LA  PAZ,  en  la  cúspide  del  Cubilete.  Que  nos  baste  deciros  que 
nuestra  Ermita  Expiatoria  ha  sido  proyectada  con  el  mayor  cuidado,  es- 
mero y acierto  por  el  Sr.  Arquitecto  Mariscal.  La  estatua  marmórea  del 
Rev  Magnífico,  ha  sido  trabajada  por  Fichas  Elizondo,  autor  afortunado 
deí  modelo  del  CRISTO  REY  PARA  EL  TEMPLO  VOTIVO.  Os  diremos 
por  último,  ({lie  no  se  ha  omitido  esfuerzo  alguno  a fin  de  que  esta  obrita 
responda  cumplidamente  al  importantísimo  carácter  que  tendrá. 

‘•Hov  31  de  mayo  que  os  dirigimos  esta  nuestra  Carta  Pastoral, 
muy  cerca  ya  de  la  solemnísima  bendición  y dedicación  de  la  Ermita  Ex- 
piatoria de  que  venimos  tratando,  queremos  dejar  aquí  consignado  para 
la  historia,  el  glorioso  hecho  de  entronizar  así  nuevamente  la  SAGRADA 
IMAGEN  DEL  REY  DIVINO,  JESUCRISTO  NUESTRO  ADORABLE 
REDENTOR,  que  se  dignó  elegir  ese  lugar  ele  nuestra  amadísima  Dióce- 
sis, para  ser  proclamado  con  el  Apóstol,  ¡ Rey  Inmortal  de  los  Siglos ! Al 
mismo  tiempo  ha  de  servirnos  esta  preciosa  circunstancia,  para  abrir  la 
segunda  época  de  nuestros  esfuerzos  por  el  MISTICO  REINADO  DEL  SE- 
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ÑOR  DE  TODAS  LAS  NACIONES;  pues  como  si  r.os  fuera  dado  hacer 
retroceder  el  índice  de  la  joven  historia  del  Reinado  de  Jesucristo  en  nues- 
tro México,  bien  podemos  mirar  que  nos  hallamos  ya  frente  al  punto  de 
partida  hacia  el  logro  del  bendito  suspirado  ideal  que,  ¡ esperamos  en  Dios !, 
llegará  a ser  muy  pronto  una  hermosísima  realidad”. 

Al  cabo  de  los  más  generosos  esfuerzos  y después  de  once  meses  de 
trabajo,  dimos  gloriosa  cima  a la  construcción  de  nuestra  ERMITA ; en- 
tregándonos inmediatamente  a disponer  lo  mejor  posible  su  BENDICION 
Y DEDICACION ; pareciéndonos  también  ésta  la  más  preciosa  oportuni- 
dad, de  acuerdo  con  los  antecedentes  de  la  obra,  para  bendecir  y colocar 
muy  solemnemente  la  PRIMERA  PIEDRA  DEL  TEMPLO  VOTIVO  NA- 
CIONAL en  gloria  de  CRISTO  REY  PACIFICO. 

PREPARATIV O S 

Oportunamente  les  anunciamos  a los  Excmos.  y Revmos.  Sres.  Ar- 
zobispos y Obispos,  al  V.  Clero  y a los  fieles  de  toda  la  Nación,  el  progra- 
ma de  las  ceremonias  que,  con  el  favor  divino,  se  verificarían  el  día  ON- 
CE DE  DICIEBRE  del  año  próximo  pasado,  en  la  santa  Montaña  de  CRIS- 


EL  INOLVIDABLE  E HISTORICO  DIA  DE  LA  DEDICACION  DE  LA  ERMITA  EXPIA 
TORIA,  EN  EL  MONTE  SANTO  DEL  REY  PERPETUO,  ACUDIERON  EN  ROME- 
RIA SINGULAR  MILLARES  DE  CATOLICOS  DE  TODO  EL  PAIS.  EN  ESE  DIA 
TAMBIEN  ACUDIERON  PERSONAS  QUE  HABIAN  PARTICIPADO  EN  LA  DINA- 
MITACION  DEL  PRIMER  MONUMENTO,  A EXPIAR  SU  SACRILEGIO  Y A PEDIR 
PERDON  PUBLICAMENTE. 
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EL  PATRIARCA  INMORTALIZA- 
DO DE  LA  DIVINA  REALEZP 
Y FUNDADOR  DEL  MONU- 
MENTO EN  LA  CIMA  DE  LA 
MONTAÑA  DE  CRISTO  REY, 
DR.  D.  EMETERIO  VALVE2DE 
TELLEZ,  FUE  QUIEN  BENDI- 
JO LA  ERMITA  EXPIATORIA, 
ACOMPAÑADO  DE  SUS  IN- 
MEDIATOS COLABORAD  O- 
FES:  MONS.  AMADO  VILLA- 
NUEVA,  CANGO.  LIC.  Y SR- 
CRETARIO  DE  LA  MITRA 
LEONESA,  ROBERTO  ORNE- 
LAS Y EL  ACTUAL  OBISPO 
DE  SAN  LUIS  POTOSI,  DR. 
D.  LUIS  CABRERA  CRUZ,  POR 
ENTONCES  CANONIGO  CA- 
TEDRALICIO DE  LEON.  EL 
MOMENTO  ERA  SOLEMNE  E 
HISTORICO. 


TO  REY,  en  ocasión  ele  les  dos  gloriosos  acontecimientos:  uno,  la  EN- 
TRONIZACION DE  CRISTO  REY  al  colocar  y bendecir  su  MARMOREA 
IMAGEN  en  LA  ERMITA  EXPIATORIA  y,  otro,  la  colocación  de  la  PRI- 
MERA PIEDRA  DEL  GRANDIOSO  Y ANHELADO  MONUMENTO  NA- 
CIONAL. Invitamos  también  a todos  los  sacerdotes  nuestros  diocesanos, 
nombramos  como  padrinos  a nuestros  párrocos  y de  todos  conseguimos 
que  en  tan  precioso  día  celebrara  la  santa  misa,  “ofreciéndola  a CRISTO 
REY  con  el  más  puro  y fervoroso  espíritu  de  EXPIACION”.  Suplicamos 
igualmente  a los  Excmos.  Prelados  y a sus  respectivos  sacerdotes  que,  en 
la  mañana  de  aquel  DIA  nos  acompañaran  en  espíritu,  ofreciendo  la.  san- 
ta misa  con  idénticos  fines  y la  HORA  SANTA,  en  desagravio  de  las  ofen- 
sas que  continuamente  se  le  infieren,  y para  pedirle  que  se  digne  conce- 
der SU  PAZ,  ahora  tan  deseada,  a los  individuos,  a las  familias,  a la  Pa- 
tria y al  mundo. 

He  aquí  el  texto  del  programa: 

“I. — DIA  DIEZ  DE  DICIEMBRE.  En  la  noche  del  día  diez  al  once; 
los  A-doradores  harán  la  “Vigilia  de  las  Espigas”,  como  el  más  digno  pre- 
liminar de  las  grandiosas  solemnidades  del  día  siguiente. 
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“II DIA  ONCE  DE  DICIEMBRE.  Nos  mismo,  en  nombre  y re- 

presentación del  V.  Episcopado  Nacional,  bendeciremos  solemnemente  a 
las  7 y media  de  la  mañana,  la  ERMITA  y la  IMAGEN  DE  CRISTO  REI, 
y celebraremos  la  Santa  Misa,  predicando  una  homilía  después  del  evan- 
gelio. 

“III A las  nueve  de  la  mañana  subiremos  a la  cumbre  de  la  santa 

montaña  para  bendecir  y colocar,  con  la  mioma  respetabilísima  represen- 
tación, la  PRIMERA  PIEDRA  DEL  TEMPLO  VOTIVO  NACIONAL. 

“IV A las  once  de  la  mañana,  en  la  ERMITA,  haremos  una  de- 

votísima HORA  SANTA  EXPIATORIA  que  consistirá  en: 


“a)  El  rezo  del  Santísimo  Rosario  en  honor  de  Nuestra  Reina  la 
Virgen  Santísima  de  Guadalupe,  pidiéndole  que  se  digne  presentar  nues- 
tro humildísimo  homenaje  a su  Hijo  Divino. 


*‘b)  El  sermón  de  la  Dedicación,  predicado  por  el  limo,  y Revino. 
Mons.  D Amado  Villanueva,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad. 


“c)  El  juramento  de  vasallaje  y fidelidad  en  ncmbr :•  de  toda  la  Na- 
ción. 


HE  AQUI  LOS  MOMENTOS  EN 
QUE  MONS.  VALVERDE  TE- 
LLEZ.  DESPUES  DE  HABER 
ENTONADO  LA  BENDICION 
SOLEMNE  DE  LA  ERMITA  SE 
DISPONIA  A DIRIGIR  ELO- 
CUENT.  i CONMOVEDORA 
HOMILIA  A TODOS  LOS  PE- 
REGRINOS QUE  ACUDIERON 
EN  DICHA  FECHA  A ACOM- 
PAÑARLO EN  TAN  SINGU- 
LAR ACTO.  EL  ROSTRO  SIM- 
PATIQUISIMO DEL  PATRTAR- 
CA  DE  LA  DIVINA  REALEZA, 
AS!  COMO  EL  DE  SUS 
ACOMPAÑANTES  REBOSABA 
DE  ALEGRIA,  COMO  SE  PUE- 
DE OBSERVAR  EN  LA  GRA- 
FICA HISTORICA. 


R Z Y Eli 


"CRISTO 


U E X I GC " 


293 


MON3.  DK.  D.  EMETERIO 
VALVERDE  TELLEZ  OFI- 
CIO EL  PRIMERO  EN  EL 
ARA  DE  LA  ERMITA  EL 
SANTO  SACRIFICIO  DE 
LA  MISA,  EN  ACCION  DE 
GRACIAS,  PUES  FN 
AQUELLA  FECHA  SE  ES- 
CRIBIA UNA  PAGINA 
MAS  DE  LA  HISTORIA 
DEL  CUBILETE  Y SE  INI- 
CIABA UNA  ETAPA  GLO- 
RIOSA QUE  HA  CONTI- 
NUADO EN  SU  CLIMAX 
CON  LA  CONSTRUCCION 
DEL  ACTUAL  MONUMEN- 
TO. A SU  LADO  ESTABA 
SU  SECRETARIO,  M.  I. 
SR.  CANGO.  LIC.  D.  RO- 
BERTO ORNELAS. 


ud)  El  Te  Deum  de  acción  de  gracias  y la  bendición  con  el  DIVINI- 
SIMO REY  EUCARISTICO  a toda  la  Patria, 

La  tarde  del  día  10  de  diciembre,  con  la  mayor  discreción  y reve- 
rencia, fué  llevado  de  Silao  a la  ERMITA,  el  DIVINISIMO  REY  SACRA- 
MENTADO. 


Es  imposible  dnscribir  actos  como  éste  y,  sobre  todo,  cuando  se  efec- 
túan sn  aquel  bendito  lugar,  porque  todo  allí  coopera  a que  estas  proce- 
siones eucarísticas  resulten  impresionantes,  conmovedoras,  devotísimas, 
siendo  un  verdadero  magnífico  homenaje  a CRISTO  REY,  que  pasa  triun- 
falmente recibiendo  el  férvido  tributo  de  la  más  humilde  pleitesía  de  sus 
hijos  y vasallos  que  le  aclaman  sin  cesar,  lo  adoran  rendidamente  y le 
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protestan  ser  para  siempre  SUYOS.  Cuando  SU  DIVINA  MAJESTAD 
llegó  a la  ERMITA,  ya  se  habían  congregado  muchos  miles  de  almas  que 
presurosas  vinieron  para  ser,  como  quien  dice,  las  primeras  en  rodear  go- 
zosas y amantes  a SU  SEÑOR. 

A las  diez  de  la  noche  dió  principio  la  solemne  Vigilia  de  la  Adora- 
ción Nocturna  Mexicana,  presidida  por  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Srio.  de  la  S. 
Mitra  Lie.  D.  Roberto  Ornelas,  quien  predicó  el  sermón  de  la  festividad 
y celebró  en  punto  de  la  media  noche  el  primer  sacrificio.  Adrede  quisi- 
mos dar  a los  “Adoradores”  este  importantísimo  número  del  programa, 
porque  les  reconocemos  una  primacía  indiscutible  en  todo  lo  de  CRISTO 
REY,  y los  consideramos  como  fundadores  de  este  movimiento  religioso 
nacido  en  la  santa  Montaña  hace  ya  veinticinco  años ; y quisimos  que  el 


HE  AQUI  EL  MOMENTO 
MAS  SUBLIME  DE  AQUE 
LLA  FECHA:  MONS.  VAL 
VERDE  TELLEZ,  GLORIA 
DEL  PONTIFICADO  ME- 
XICANO. VARON  SANTO 

Y APOSTOLICO  DE  SUBI 
DOS  QUILATES,  ARRODI- 
LLADO ANTE  EL  REY  EU- 
CARISTICO,  DESPUES  DE 
HABER  DEPOSITADO,  EN 
ACTITUD  DE  VASALLAJE 

Y ENTREGA  TOTAL  RE- 
NOVADA A DIARIO,  DU 
RANTE  TODA  SU  VIDA, 
SU  BACULO  PASTORAL, 
SIMBOLIZANDO  LA  CON 
SAGRACION  DE  MEXICO 

Y DE  LA  DIOCESIS  DE 
LEON,  EN  PARTICULAR, 
AL  REY  INMORTAL  DE 
LOS  SIGLOS,  CRISTO  JE- 
SUS. LOS  QUE  CONTEM 
PLAMOS  AQUELLA  ESCE 
NA,  TODAVIA  NOS  CON 
MOVEMOS  AL  RECOR 
DARLA,  POR  SU  HONDO 
SIGNIFICADO. 
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M.  I.  Sr.  Cango.  Ornelas  presidiera  tan  hermoso  acto,  porque  nos  consta 
su  grande  amor  a CRISTO  REY  y su  fervoroso  entusiasmo  por  la  obra 
del  Monumento;  y no  perdemos  de  vista  sus  meritorios  trabajos  desde 
que  iniciamos  la  obra  hace  ya  un  cuarto  de  siglo. 

Terminada  la  misa  solemne  siguieron  las  misas  de  muy  cerca  de 
cincuenta  sacerdotes,  sucediéndose  el  santo  sacrificio  en  tres  altares  has- 
ta las  9 de  la  mañana  del  día  once. 

¡ Cómo  no  pensar  que  CRISTO  REY  presente,  verdadera,  real  y subs- 
tancialmente, en  la  Sacratísima  Eucaristía,  se  halló  como  en  un  cielo  en 
SU  ERMITA,  en  aquella  noche  santa  e inolvidable,  recibiendo  la  primera 
EXPIACION ! 


LA  SOLEMNE  BENDICION  DE  LA  ERMITA 

A las  cinco  de  la  mañana  del  día  once,  salimos  de  León  para  diri- 
girnos a la  santa  Montaña,  en  automóvil,  acompañados  de  nuestro  Se- 
cretario el  limo,  y Revmo.  Mons.  D.  Amado  Villanueva,  Prelado  Domés- 
tico de  Su  Santidad  y del  R.  P.  D.  Salvador  Quintero,  S.  J. 


EL  LABARO  PATRIO.  TRIGA- 
RANTE  Y TRICOLOR.  SIEM- 
PRE HA  SERVIDO  DE  DOSEL 
MAGNIFICO  Y SUNTUOSO  AL 
REY  DE  CIELOS  Y TIERRA. 
SUS  COLORES  EXTENDIDOS 
EN  ARTISTICA  FIGURA  PA- 
RECEN QUERER  ENVOLVER 
LA  MAGNIFICA  ESCULTURA 
DE  CRISTO  REY,  POR  EN- 
TONCES YA  INSINUANTE  DEL 
PROYECTO  POR  REALIZAR 
EN  LA  CIMA  DE  LAS  CIMAS, 
EL  MONTE  CUBILETE.  TAM- 
BIEN SE  PUEDE  ADMIRAR 
LA  BELLEZA  DE  LA  CONS- 
TRUCCION MODERNISTA  DE 
LA  ERMITA,  EN  SU  ALTAR  Y 
EN  SU  INTERIOR. 
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EL  CRISTO  DORADO  SUSTITU- 
YO POSTERIORMENTE  AL 
PRIMERO.  EN  LA  ERMITA 
EXPIATORIA,  PRECURSORA 
DEL  ACTUAL  MONUMENTO. 
EN  ESTE  SITIO  REPOSAN  LOS 
RESTOS  MORTALES  DE  MONS. 
AMADO  V I L L A N U U V A, 
TRANSPORTADOS  POR  EL 
ACTUAL  CAPELLAN  DEL  MO- 
NUMENTO. SR.  PBRO.  D.  JO- 
SE A.  BETANCOURT,  EN  CRIP- 
TA A LOS  PIES  DEL  ARA. 


Cuando  llegamos  a Silao  nos  sorprendió  gratamente  el  encontrar  a 
la  ciudad  escogida  de  CRISTO  REY,  profusamente  adornada,  desde  la 
primera  casa  hasta  la  última  de  todo  el  trayecto  que  recorrimos  para 
tomar  la  carretera  de  Guanajuato;  y toda  iluminada  con  millares  de  fo- 
quillcs  eléctricos,  cual  si  pretendieran  decirnos  que  así  irradiaban  de  go- 
zo las  almas  da  los  venturosos  SILAOENSES  que  volaron  a ocupar  su  si- 
tio de  honor  en  la  gran  fiesta. 

Tras  de  nosotros  iban  el  Sr.  Pbro.  D.  J.  Ascensión  Bentancourt,  ca- 
pellán de  la  santa  Montaña,  los  Sres.  arquitectos  D.  Nicolás  Mariscal,  pa- 
dre e hijo,  y el  Sr.  ingeniero  civil  D.  Carlos  Olvera  Pérez. 

Cuando  llegamos  al  pie  de  la  Montaña  a,  la  altura  de  “Aguas  Bue- 
nas’’, comenzaba  a clarear  el  día  y,  con  las  primeras  luces  de  la  mañana, 
veíamos  numerosos  y abigarrados  grupos  de  peregrinos  que  a pie  por  la 
carretera  o trepando  por  las  veredas,  jadeantes,  pero  muy  dichosos,  se  di- 
rigían a la  cumbre  bendita ; y a cada  paso  nos  cruzábamos  con  automó- 
viles y grandes  camiones  repletos  de  peregrinos,  que  entonaban  piadosos 
cánticos  y prorrumpían  en  clamorosos  vítores  que  la  Montaña  coreaba  a 
porfía,  repitiéndolos  con  eco  vibrante  de  risco  en  risco,  de  cañada  en  ca- 
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INCONTABLES  BANDERAS  DE  ACCION  CATOLICA,  EN  SUS  CUATRO  RAMAS,  DE 
ADORACION  NOCTURNA,  DE  DIVERSAS  ASOCIACIONES  PIAS,  DE  TODA  LA 
DIOCESIS  LEONESA,  ACUDIERON  A PATENTIZAR  SU  ADHESION  EN  EL  VA- 
SALLAJE DE  TODA  LA  PATRIA  A CRISTO  REY  Y FORMARON  UNA  VALLA 
POR  DONDE  IBA  A CAMINAR  TRIUNFALMENTE  EL  PATRIARCA  DE  LA  REA- 
LEZA  DIVINA,  MONS.  VALVERDE  TELLEZ,  PARA  OFICIAR  EN  LAS  CEREMO 
NIAS  DE  LA  BENDICION  DE  LA  ERMITA  EXPIATORIA. 


ñada,  llevándolos  hasta  la  ERMITA. . . y. . . ¡por  qué  no  decirlo!. . . ¡has- 
ta el  cielo !.  . . 

Eran  las  siete  de  la  manara  cuando  llegábamos  ante  la  espaciosa  ex- 
planada de  la  ERMITA,  de  la  que  se  desbordaba  por  todas  partes  una 
enorme  muchedumbre. 

¡ ¡ Oh  qué  momento  aquél ! ! 

No  menos  de  veinte  mii  almas  nos  aguardaban  y el  espectáculo  era 
emocionante  sobre  toda  ponderación. 

. . . ¡ Los  bronces  de  la  ERMITA  tocando  a gloria,  la  imponente  mul- 
titud vitoreando  a CRISTO  REY,  a Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa,  al 
V.  Episcopado  Mexicano. . . y,  entre  sollozos  y lágrimas  cantando  LAS 
MAÑANITAS  A CRISTO  REY,  compuestas  para  este  DIA...  las  ale- 
gres músicas,  los  innumerables  cohetes,  todo  en  fin,  haciendo  vibrar  el 
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alma  a impulsos  de  los  más  dulces  recuerdos  y tocada  en  sus  fibras  más 
delicadas,  cual  si  nos  halláramos  en  la  gloria'!. . . 

En  medio  de  la  imponente  valla  formada  por  los  “Adoradores"  y los 
miembros  de  las  asociaciones  piadosas  y de  la  Acción  Católica  con  sus 
estandartes  y banderas,  nos  encaminamos  hacia  la  ERMITA  en  donde 
fuimos  recibidos  por  la  Comisión  del  V.  Cabildo  Diocesano,  por  nuestros 
párrocos  y muchísimos  sacerdotes. 

En  seguida  nos  revestimos  de  los  paramentos  sagrados  v bendiji- 
mos solemnemente  la  ERMITA  y la  MARMOREA  IMAGEN  DE  CRISTO 
REY  DE  LA  PAZ,  cuya  actitud  artística  y sublime  infunde  el  más  ar- 
diente amor,  la  más  consoladora  confianza,  atrayendo  con  fuerza  irre- 
sistible. 

Acto  continuo  Mons.  Villanueva  pronunció  con  el  mayor  fervor  la 
fórmula  de  la  ENTRONIZACION,  haciendo  que  todos  los  presentes  la  re- 
citaran con  él. 


CnSTODIA  VIVIENTE  Y MAGNIFICA  FUE  EN  VIDA,  EL  INMORTAL  PONTIFICE  DE 
LA  REALEZA  DIVINA,  MONS.  DR.  D.  EMETERIO  VALVE  IDE  T;  LLEZ,  SUS  MA- 
NOS CONSAGRADAS  PORTARON  CON  VERDADERA  SANTIDAD  AL  REY  EU- 
CARISTICO  Y FUE  SIEMPRE  EL  APOSTOL  INCANSABLE  DEL  REINADO  DE 
CRISTO  EN  MEXICO  Y EN  TODA  LA  AMERICA,  DESDE  LA  CIMA  DEL  MON- 
TE CUBILETE.  HELO  AQUI  EN  LOS  MOMENTOS  DE  LA  CONSAGRACION  EU- 
CARISTICA  DEL  SACRIFICIO  PRIMERO  EN  LA  ERMITA  EXPIATORIA. 
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Siguió  luego  nuestra  santa  misa  en  la  que,  posesionándonos  íntima- 
mente del  preciosísimo  instante,  le  ofrecimos  a Jesucristo  Nuestro  Señor, 
en  nombre  del  Revmo.  Episcopado  Mexicano  cuya  representación  llevába- 
mos, todos  los  anhelos,  esfuerzos  y sacrificios  que  hasta  entonces  habían 
costado  las  obras,  y le  pedimos  con  todo  nuestro  corazón  que  se  dignara 
recibir  el  humildísimo  presente,  concediéndonos  la  más  pronta  realización 
del  magnífico  MONUMENTO  que  hoy  más  que  nunca  ansiamos  para  su 
mayor  gloria. 

Después  del  Evangelio,  hondamente  emocionados,  pronunciarnos 
una  breve  "Homilía”  que  comenzamos  con  las  palabras  del  Apóstol  San 
Pablo:  "SPECTACULUM  FACTI  SUMUS  MUNDO,  ET  ANGELIS.  ET 
HOMINIDOS”  (I  Cor.  IV,  9). 

Nos  imaginábamos  que  aquel  grandioso  espectáculo  era  contempla- 
do por  todas  las  cosas  criadas  por  la  Divina  Omnipotencia:  "Por  El  fue- 
ron hechas  todas  las  cosas;  y sin  El  no  se  ha  hecho  cosa  alguna  de  cuan- 
tas han  sido  hechas”  (Ev.  Jn.  I,  3)  ; y que  nuestras  humildes  alabanzas 
se  unían  al  perenne  canto  del  universo:  "Los  cielos  publican  la  gloria  de 
Dios,  y el  firmamento  anuncia  (la  grandeza  de)  las  obras  de  sus  manos”. 
(Sal.  XVIII,  3).  Nos  acompañaba  el  mundo  que  en  esta  crisis  apocalíptica 
de  la  humanidad  tiene  que  volver  los  ojos  hacia  AQUEL,  “fuera  del  cual 
no  hay  que  buscar  la  salvación  en  ningún  otro ; pues  no  se  ha  dado  a los 
hombres  otro  Nombre  debajo  del  cislo,  por  el  cual  debamos  salvarnos” 

: (Hebr.  IV,  12)  : por  manera  que  todos  los  labios  han  de  clamar:  ¡Oh  Cris- 
do  Rey!  “venga  a nos  el  tu  reino”;  porque  tu  reino  es  de  verdad  y de  vi- 
da, y de  santidad  y de  gracia,  de  justicia,  de  amor  y de  paz.  Los  ángeles 
llenaban  el  sagrado  recinto,  esperando  el  instante  próximo  en  que  iba  a 
descender  a nuestras  manos  el  mismo  Dios,  Jesucristo,  su  cuerpo  adora- 
ble, su  sangre  preciosa,  su  alma  santísima  y su  Divinidad.  Como  los  Ma- 
gos de  oriente,  así  nosotros  fuimos  guiados  por  la  mística  estrella  de  la 
fe  a las  plantas  del  Divino  Rey,  para  ofrecerle,  a fuer  de  fieles  vasallos, 
el  oro  de  nuestro  amor  como  Soberano,  el  incienso  de  nuestra  adoración 
como  a Dios  y la  mirra  de  nuestras  tribulaciones  del  cuerpo  y del  alma, 
como  a Hombre  que  padeció  y sufrió  por  la  salvación  del  mundo. 

BENDICION  Y COLOCACION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  FUTURO 
GRANDIOSO  MONUMENTO  A CRISTO  REY  DE  LA  PAZ 

Hacia  las  diez  de  la.  mañana  subimos  a la  cumbre  superior  de  la 
Montaña,  a la  explanada  de  4,800  metros  cuadrados,  superficie  que  se 
obtuvo  volando  con  dinamita  unos  24,000  metros  cúbicos  de  durísima  ro- 
ca. Allí  nos  esperaban  ya  los  sacerdotes  y la  apiñada  multitud  de  milla- 
res de  fieles  que  apenas  cabía  en  la  meseta.  Conforme  a las  rúbricas  ha- 
bíase plantado  la  víspera  una  cruz  de  fierro  de  tres  metros  de  alta.  Ben- 
dijimos y colocamos  litúrgicamente  la  PRIMERA  PIEDRA  del  provecta- 
do  TEMPLO  MONUMENTAL  consagrado  a CRISTO  REY  DE  LA*  PAZ. 
Dióse  a la  piedra  la  forma  de  urna  para  dejar  en  la  cavidad  un  cilindro 
de  cristal,  bien  tapado  y lacrado,  que  contenía  algunas  medallas  y un 
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FOTO  ELOCUENTISIMA  DE  LA  MULTITUD  QUE  ACUDIO  EN  AQUELLA  FECHA 
MEMORABLE  DE  LA  BENDICION  DE  LA  ERMITA  Y DE  LA  COLOCACION  DE 
LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL.  SOBRA  EL  PIE 
DE  GRABADO. 


ejemplar  ele  las  monedas  actualmente  circulantes  en  la  República  y el 
Acta  que  a la  letra  dice: 


IN  NOMINE  JESU  CHRISTI  REGIS  SAECULORUM  INMORTALIS. 

“Summo  sanetae  Ecclesiae  Catholicae  Apostolicae  Romanae  Beatissi- 
rao  Fio  Papa  XII;  Apostolicae  Delegationis  Aloisio  M.  Martínez,  Mexica- 
no Archiepiscopo  Gestore;  Reipublicae  Duce  Emmanuele  Avila  Camacho 
Moderatore;  Guanaxuatensis  Provinciae  Ernesto  Hidalgo  Praefecto;  He- 
meíherius  Valverde  Tellez  Sextus  Leonensis  Epfecopus,  die  11  decembris 
anni  1944,  in  hujus  montis  fastigio,  nomine  Reverendissimorum  Mexica- 
norum  Praesulum,  solemniter  benedixit  atque  locavit  primarium  lapidem 
perinclyti  Templi  ac  Monumenti  quod  ipsi  in  honorem  Jesu  Christi  Pacis 
Exeelsi  Regis  iterato  voto  erigendum  decrevere”. 

Que  traducida  al  español  dice: 

“Siendo  Sumo  Pontífice  de  la  Santa  Iglesia  Católica  Romana  Pío 
XII;  Encargado  de  la  Delegación  Apostólica  el  Arzobispo  de  México,  Luis 
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M.  Martínez;  Presidente  de  la  República  el  Gral.  Manuel  Avila  Camacho; 
Gobernador  del  Estado  de  Guanajuato  Ernesto  Hidalgo;  el  Sexto  Obispo 
de  León  Emeterio  Valverde  Téllez,  el  día  11  de  diciembre,  del  año  de 
1944,  en  la  cumbre  de  esta  montaña,  en  nombre  de  los  Reverendísimos 
Prelados  Mexicanos,  bendijo  solemnemente  y colocó  la  PRIMERA  PIE- 
DRA del  grandioso  TEMPLO  Y MONUMENTO  que  con  reiterado  voto 
decretaron  erigir  en  honor  de  Jesucristo  Rey  Excelso  de  la  Paz”. 

A continuación  el  Sr.  Cura  Vic.  For.  de  Silao,  Pbro.  D.  Antonio  Fu- 
nes, puesto  de  pie  sobre  el  pedestal  de  la  Cruz,  con  acento  muy  claro  di- 
fundido por  un  poderoso  equipo  amplificador  de  la  voz,  produjo  una  bri- 
llante alocución  que  agradó  sobremanera  a todos  los  que  le  escuchábamos; 
pues  hábilmente  supo  cautivar  nuestra  atención  con  el  exordio.  En  el 
cuerpo  del  discurso  trató  de  poner  de  realce,  aduciendo  con  oportuna  atin- 
gencia hechos  históricos,  los  principales  beneficios  que  México  delíe  a 
Jesucristo  Nuestro  Señor  desde  la  hora  y punto  en  que  empezó  a propa- 
garse la  luz  del  evangelio  en  esta  tierra  bendita.  Nuestra  patria  le  debe 
la  destrucción  de  los  groseros  errores  de  la  idolatría,  la  abolición  de  las 
sanguinarias  costumbres  del  paganismo  y la  sustitución  de  sus  mons- 
truosas deidades,  por  la  apacible  belleza  de  las  imágenes  y el  esplendor 
del  culto  sagrado;  por  manera  que  aquí  floreciese  y diese  sazonados  fru- 
tos la  cultura  cristiana.  Con  galanas  frases  demostró  la  poderosa  influen- 
cia que  en  esa  maravillosa  transformación  ejercieron  el  heroico  celo  de 
los  misioneros  y del  clero  secular  y,  sobre  todo,  la  Santísima  Virgen  Ma- 
ría de  Guadalupe,  quien  al  aparecerse  y dejarnos  su  celestial  Imagen  ma- 
nifestó sus  deseos  de  tenernos  como  sus  hijos  tiernos,  delicados  y pre- 
dilectos. 

Sobre  el  sitio  en  que  sepultamos  la  primera  piedra,  dejamos  una 
lápida  de  mármol  blanco  de  1.20  cms.  de  largo  por  0.85  ems.  de  ancho  con 
la  siguiente  inscripción  latina: 

CHRISTO  PACIFICO  • REGI 
NOMINE 

MEXICANORVM  * PRAESVLVM 
KLERI  • POPVLIQUE 

Vw  VI  ' LEONENSIS  ' EPISCOPVS 

1 ' PRIMAR IVM  • LAPIDEM 

PERILCLYTI  • NATIONALIS  * TEMPLI 
ERIGENDI 

SOLEMNITER  • BENEDIXIT 
ATQUE  • LOCAVIT 
DIE  • XI  • DEC  • A.  D.  MCMXLIV. 

Que  traducida  al  español  dice: 

• EL  SEXTO  OBISPO  DE  LEON.  EN  NOMBRE  DE  LOS  PRELA- 
DOS MEXICANOS,  DEL  CLERO  Y DEL  PUEBLO,  EL  DIA  ONCE  DE 
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HE  AQUI  OTRA  FOTO  MARAVILLOSA  DE  AQUELLA  EFEMERIDE  HISTORICA  E 
INOLVIDABLE,  QUE  NOS  PRESENTA  LA  EXPLANADA  DE  LA  ERMITA  EXPIA- 
TORIA PLETORJCA  DE  FIELES  DURANTE  TODO  EL  DIA,  VISITANDO  AL  REY 
EUCARISTICO  EXPUESTO  A LA  VENERACION  PUBLICA.  TAMBIEN  SE  PUEDE 
APRECIAR  LA  CANTIDAD  DE  FIELES  QUE  IBAN  Y VENIAN  A LA  CIMA,  DON- 
DE SE  COLOCO  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  ACTUAL  MONUMENTO. 


DICIEMBRE  COLOCO  SOLEMNEMENTE  LA  PRIMERA  PIEDRA 
DEL  MAGNIFICO  TEMPLO  NACIONAL  QUE  SERA  ERIGIDO  A CRIS- 
TO REY  DE  LA  PAZ  ’. 

LA  SOLEMNE  DEDICACION  DE  LA  ERMITA 

También  la  naturaleza  favoreció  a nuestra  fiesta;  pues  el  sol  que 
los  días  anteriores  había  estado  cubierto  de  nubes,  en  esa  mañana  apare- 
ció resplandeciente;  el  viento  que  en  esas  alturas  suele  soplar  impetuo- 
samente estaba  quieto  y sereno;  tampoco  se  dejó  sentir  el  frío  propio  de 
la  estación  invernal ; de  modo  que  lo&<  peregrinos  gozaron  de  una  tibia  y 
agradable  temperatura. 

Faltaba  efectuar  el  último  número  del  programa.  Bajamos  a la 
ERMITA  seguidos  de  la  gran  muchedumbre.  Vimos  de  nuevo  a la  inmen- 
sa multitud  respetuosa  y devota  como  si  estuviera  en  el  recinto  de  una 
catedral  gigantesca. 
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Describiendo  muy  someramente  la  ERMITA  repetiremos  lo  que  ya 
dijimos  en  nuestra  Circular  Np  244,  de  21  de  noviembre  del  pasado  año: 

“Para  daros  alguna  idsa  siquiera  sea  lejana  de  toda  la  obra  os  dire- 
mos: Que  la  ERMITA  es  una  pequeña  capilla  concebida  en  las  formas 
arquitectónicas  del  “arte  moderno”;  es  semicircular,  con  un  diámetro  in- 
terior de  7 metros,  y de  altura  de  16,  hasta  el  pie  de  la  cruz  que  la  rema- 
ta. Sus  muros,  tanto  interior  como  exteriormente  dejan  ver  por  completo 
la  reciedumbre  de  la  roca,  material  tomado  del  mismo  lugar  y el  más 
propio  para  esta  obra  que  tiene  por  fondo  y panorama  la  imponente  mole 
de  la  montaña.  En  el  interior  y centro  de  la  ERMITA  se  yergue  un.  so- 
brio y elegante  altar  con  pedestal  en  que  descansa  la  marmórea  bellísima 
IMAGEN  DE  CRISTO  REY  INMORTAL  DE  LOS  SIGLOS.  La  puerta 
está  formada  por  un  arco  parabólico  que  se  eleva  a 7 metros  de  altura 
midiendo  4 en  la  base;  y permitiendo  así  ver  libremente  el  interior  desde 
la  espaciosa  esplanada  que  se  extiende  delante.  Dicha  puerta  está  prote- 
gida por  una  gran  reja  de  hierro  forjado  que  le  da  un  aspecto  grandioso 
e imponente.  La  verja  cerrada  ostenta  una  gran  cruz,  que  nos  habla  de 
' CRISTO  REY  COMO  REDENTOR. 

“No  cabe  duda  que  esta  ERMITA  resultó  de  una  propiedad  y belle- 
za inusitada.  Su  recia  mole  se  alza  sobre  una  plataforma  a la  cual  se  su- 
be por  una  escalinata  hecha  de  loza  blanca  de  Guanajuato,  lo  que  la  hace 
destacarse  admirablemente.  El  arco  descrito  que  además  llamaremos  triun- 
fal, está  labrado  en  cantera  traída  de  San  Luis  de  la  Faz,  de  un  rosa  vivo 
que  ofrece  magnífico  contraste  con  la  rudeza  de  la  roca.  Llaman  la  aten- 
ción en  la  fachada  tres  grandes  inscripciones  esculpidas  en  la  misma  can- 
tera rosa  en  las  que  se  lee  CRISTO  VENCE,  CRISTO  REINA,  CRISTO 
IMPERA.  Corona  el  edificio  un  remate  magnífico,  verdaderamente  no- 
vedoso, una  tiara  que  con  sus  tres  coronas  simbólicas  pregona  a todos 
los  vientos  la  DIVINA  REALEZA  DE  JESUCRISTO;  y por  último  flamea 
victoriosa  la  cruz,  el  pendón  del  REY  DIVINO.  Esta  tiara  es  nada  menos 
que  el  campanil  de  la  ERMITA  que  dentro  aloja  los  bronces  que  han  de 
tocar  a gloria  y traducir  en  el  sublime  lenguaje  de  las  ondas  armoniosas, 
los  preciosos  mensajes  de  las  férvidas  plegarias  de  las  muchedumbres, 
que  gozosas  llegarán  en  devotas  peregrinaciones  a rendir  su  tributo  de 
amor  y vasallaje  al  SOBERANO  SEÑOR  DE  TODA  LA  CREACION”. 

El  Sr.  Cango.  D.  Luis  Cabrera  llevó  la  voz  en  el  rezo  del  santo  Ro- 
sario cuyos  misterios  fueron  cantados  por  los  millares  y millares  de  va- 
sallos que  así  daban  justo  pábulo  a su  tierna  devoción  v ardiente  amor  a 
CRISTO  REY. 

Siguió  luego  el  sermón  predicado  por  el  limo,  y Revmo.  Mons.  D. 
Amado  Villanueva,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad.  Se  lo  encomenda- 
mos, porque  nos  consta  el  afán  con  que  ha  estudiado  el  punto  teológico  de 
la  Divina  Realeza  de  Cristo,  el  entusiasmo  con  que  prepara  las  festivida- 
des que  hemos  venido  celebrando  para  honra  y gloria  del  REY  INMOR- 
TAL DE  LOS  SIGLOS  durante  un  cuarto  de  centuria,  y cómo  se  ha  iden- 
tificado con  nosotros  en  procurar  que  se  lleven  a cabo,  primero  la  cons- 
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ERA  UNA  MAÑANA  FRIA.  COMO  TODAS  LAS  DEL  CUBILETE,  AQUELLA  DE  LA 
EENDIC'ON  DE  LA  ERMITA;  LA  GENTE  SE  ARREMOLINABA  EN  DERREDOR 
DE  LA  CAPILLA  SUNTUOSA  Y EXTRAORDINARIA,  SIN  IMPORTARLE  LAS  IN- 
CLEMENCIAS DEL  TIEMPO.  LOS  ROSTROS  MUESTRAN  LA.  PIEDAD  Y RECOGI 
MIENTO  QUE  SE  VIVIA  EN  AQUELLOS  INSTANTES  DE  GLORIA  PARA  MEXICO, 
QUE  VOLVIA  A RESURGIR  EN  SU  RELIGION.  COMO  UN  MODELO  DE  CATO- 
LICOS PARA  TODO  EL  ORBE. 


trucción  de  la  CAPILLA  MONUMENTAL  contigua  a la  Catedral  Basíli- 
ca y,  después,  los  colosales  trabajos  emprendidos  desde  el  31  de  mayo  de 
1943,  en  orden  a realizar  el  voto  del  V.  Episcopado  Mexicano,  de  erigir 
un  TEMPLO  Y UN  MONUMENTO  A CRISTO  REY  DE  LA  PAZ,  en  la 
santa  Montaña  de  este  nombre.  He  aquí  una  breve  síntesis  del  hermosí- 
simo sermón.  El  texto  filé: 

“JESUS  CHRISTUS  HERI,  ET  IIODIE ; IPSE  ET  IN  SAECULA. 
(Hebr.  13,  8)”. 

“JESUCRISTO,  EL  MISMO  QUE  AYER,  ES  HOY;  Y LO  SERA 
POR  LOS  SIGLOS  DE  LOS  SIGLOS.  (Hebr.  13,  8)”. 

El  orador  para  comentar  el  texto  del  Apóstol  adujo  oportunamente 
el  recuerdo  del  gran  obelisco  egipcio  que  se  yergue  en  el  centro  de  la  Pla- 
za de  San  Pedro  en  Roma;  el  cual  es  un  símbolo  maravilloso  de  la  Realeza 
de  Cristo,  porque  en  el  pedestal  en  grandes  caracteres  se  leen  estas  pa- 
labras: “CHRISTUS  VINCIT,  CHRISTUS  REGNAT.  CHRISTUS  IMPE- 
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RAT”.  Cristo  divide  como  en  dos  hemisferios  la  historia  de  la  humanidad.. 
El  mundo  antiguo  conservaba  la  esperanza  en  el  advenimiento  del  Me- 
sías Salvador,  vivo  ya  en  las  promesas,  en  las  figuras,  en  las  profecías 
y en  las  tradiciones;  y todo  el  mundo  posterior  es  la  historia  de  su  Rei- 
nado. 


CRISTO  VENCE:  El  pueblo  judaico  no  quiso  reconocer  en  Cristo 
al  Hijo  de  Dios  hecho  Hombre;  se  alzó  protervo  contra  El,  abominó  de 
su  Reino  gritando  ante  Pilatos  “no  queremos  que  este  reine  sobre  nos- 
otros” ; finalmente  lo  hizo  morir  en  el  más  afrentoso  suplicio.  Pero  Cristo 
resucitó  por  su  propia  virtud,  para  ya  no  morir  más,  como  dice  el  Após- 
tol San  Pablo.  . .,  porque  venció.  Sigue  y seguirá  venciendo,  como  lo  prue- 
ba con  claridad  meridional  la  admirable  historia  de  los  veinte  siglos  que 
lleva  de  vida  su  Reino  de  la  tierra  que  es  la  Iglesia. 

CRISTO  REINA:  Porque  su  Soberana  Majestad  supera  toda  grande- 
za, nada  puede  sustraerse  a su  dominio;  los  individuos,  los  pueblos  y las 
naciones,  o se  someten  voluntariamente  a El,  o se  precipitan  en  la  vorá- 
gine de  las  pasiones,  hasta  que  la  luz  de  la  fe  de  Cristo  los  ilumine  y re- 
conozcan su  Reino,  al  que  deben  pertenecer,  y en  el  que  han  de  morar  y 
morir  para  entrar  en  el  Reino  eterno  de  los  cielos. 

CRISTO  IMPERA:  Nació  Rey.  Su  imperio  fué  vaticinado  por  los 
profetas,  y miríadas  de  ángeles  le  adoraron  en  su  segundo  trono,  el  hu- 
mildísimo pesebre  de  Belén,  ensalzando  su  infinita  Majestad  con  el  “Glo- 
ria in  excelsis  Deo”.  Mientras  vivió  en  la  tierra  ejerció  el  imperio  más 
absoluto  sobre  el  mundo  de  la  materia  y sobre  el  mundo  del  espíritu.  Des- 
pués de  que  resucitó  y subió  a los  cielos  inmortal  por  su  propia  virtud, 
vence,  reina  e impera  en  el  mundo,  en  su  Reino,  mediante  su  adorable 
presencia  real,  verdadera  y sustancial  en  la  Divinísima  Eucaristía;  y allí 
perdurará  su  Imperio  hasta  el  último  día  de  los  tiempos  porque  su  Reino 
es  de  todos  los  siglos. 

Volvióse  después  Mons.  Villanueva  hacia  la  festividad  de  tan  glo- 
rioso DIA,  y con  el  fogoso  entusiasmo  que  él  sabe  poner  cuando  habla  de 
CRISTO  REY,  con  singular  galanura  de  frases  y con  el  acierto  de  quien 
ha  vivido  la  historia  completa  de  nuestros  humildes  esfuerzos  por  el  Di- 
vino Reinado  de  Cristo  Rey,  comenzados  en  esta  bendita  Montaña  hace 
ya  cinco  lustros,  nos  hizo  admirar,  cual  si  los  abriera  delante  de  nuestros 
ojos,  los  gloriosísimos  áureos  anales  de  los  triunfos  inmarcesibles  de 
Nuestro  Rey  Divino;  y tocando  las  fibras  más  delicadas  de  nuestros  co- 
razones terminó  con  bellísima  peroración  dejándonos  profunda  y dulce- 
mente emocionados,  hasta  la  ternura  y hasta  las  lágrimas. 

Acto  seguido,  en  nombre  de  todo  el  V.  Episcopado  Nacional  coloca- 
mos nuestro  báculo  pastoral  y nuestra  mitra  ante  el  DIVINISIMO  REY 
SACRAMENTADO,  en  señal  de  la  más  humilde  y amorosa  pleitesía,  pos- 
trándonos rendidos  ante  SU  SOBERANO  ACATAMIENTO  y así  perma- 
necimos por  algunos  instantes,  rogándole  al  Rey  Divino  que  nos  conceda 
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«n  preciosa  abundancia,  todas  las  gracias  que  necesitamos  para  llevar  a 
cabo  cuanto  antes  la  edificación  de  SU  MONUMENTO;  y que  mueva  con 
irresistible  poder  los  corazones  y las  voluntades  de  todos  sus  hijos,  para 
que  ayuden  con  la  mayor  prontitud  y eficacia  a este  SU  HUMILDE  POR- 
DIOSERO, cada  día  más  y más  inflamado  en  vivísimas  ansias  de  ver  ya 
realizada  la  colosal  obra  con  que  lo  glorificaremos  públicamente  ante  el 
mundo  entero. 

Mons.  Villanueva  llevó  la  voz,  y la  enorme  multitud  fué  con  él  re- 
pitiendo el  Juramento  de  vasallaje  y fidelidad,  en  nombre  de  toda  la  Na- 
ción. 


Siguió  luego  el  TE  DEUM  de  acción  de  gracias,  dándolas  a Su  Di- 
vina Majestad  de  lo  íntimo  de  nuestra  alma,  y en  ejercicio  de  la  respeta- 
bilísima representación  que  teníamos. 

. . . ¡ Como  el  más  digno  final  de  aquellas  inolvidables  horas  de  cie- 
lo, impartimos  la  solemne  bendición  con  el  DIVINISIMO  REY  SACRA- 
MENTADO a toda  la  Patria,  haciéndolo  hacia  los  cuatro  puntos  cardi- 
nales ! . . . 

. . .¡¡LOADO  SEA  PARA  SIEMPRE  CRISTO  REY  INMORTAL  DE 
LOS  SIGLOS;!!.  . . 

Esta  Crónica  fué  terminada,  ante  las  divinas  plantas  de  CRISTO 
REY,  en  su  ERMITA  EXPIATORIA,  en  la  amorosa  visita  que  tuvimos 
la  dicha  de  hacerle  el  día  lp  de  enero  de  1945. 


f EMETERIO,  OBISPO  DE  LEON.  J 
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HOMILIA 


DEL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  OBISPO  DIOCESANO  DR.  1).  EMETERIO 
VALVERDE  TELLEZ,  ASISTENTE  AL  SACRO  SOLIO  PONTIFICIO. 

SPECTACULUM  FACTI  SUMUS  MUNDO,  ET  ANGELIS  ET  HO- 
MINIBUS.  (I  Cor.  IV-9). 

SERVIMOS  DE  ESPECTACULO  AL  MUNDO,  A LOS  ANGELES 
Y A LOS  HOMBRES.  (Cor.  1V-9). 

M.  Iltres.  Sres.  Capitulares:  VV.  Sacerdotes:  amados  hijos  en  Cris- 
to Rey: 


E cieído  oportuno  tomar  estas  palabras  del  Apóstol  San 
Pablo  como  principio  de  esta  homilía,  porque  me  pa- 
recen adecuadas  a las  circunstancias  de  lugar  y tiem- 
po en  que  nos  hallamos  y al  fin  con  que  hemos  venido. 
Estamos  en  la  cumbre  de  esta  montaña,  para  rendir 
nuestro  vasallaje  y tributar  nuestros  homenajes  a Cristo 
Divino  Rey,  representado  en  esta  bellísima  imagen  que  acabo  de  bende- 
cir. Creo  que  en  este  solemne  momento  nos  contempla  todo  el  mundo  crea- 
do por  Dios,  y que  constantemente  alaba  y bendice  a su  Hacedor:  “Por  él 
fueron  hechas  todas,  las  cesas,  y sin  él  no  se  ha  hecho  cosa  alguna  de 
cuantas  han  sido  hechas”  (Ev.  Jn.  I,  3)  ; “Los  cielos  publican  la  gloria  de 
Dios  y el  firmamento  anuncia  (la  grandeza  de)  las  obras  de  sus  manos’' 
(Sal.  XVIII.  2).  Creo  que  nos  contempla  la  humanidad  entera  en  la  que 
palpita  un  anhelo  innato  e invencible  de  felicidad,  la  que  consiste  en  la 
verdadera  paz  que  sólo  se  encuentra  en  Jesucristo,  que  dijo:  “La  paz  os 
dejo;  mi  paz  os  doy;  la  paz  que  el  mundo  no  ¡puede  dar”.  En  este  homenaje 
nos  acompañan  los  ángeles  que  llenan  este  sagrado  recinto  en  que,  en 
virtud  de  las  palabras  de  la  consagración,  el  mismo  Rey  descenderá  del 
cielo  y tendré  en  mis  manos  su  cuerpo  adorable,  su  sangre  preciosa,  su 
alma  santísima  y su  divinidad. 
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Ahora  quiero  aprovechar  dos  pasajes  evangélicos,  narrados,  uno 
por  San  Lucas  y otro  por  San  Mateo;  episodios  que  ros  recordará  la  Igle- 
sia en  la  próxima  gran  fiesta  de  la  Natividad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

María  Santísima  dió  a luz  a su  Divino  Hijo  en  una  gruta  de  Belén, 
lo  envolvió  en  pañales  y lo  reclinó  en  un  pesebre,  porque  los  santos  espo- 
sos no  habían  hallado  posada  en  la  ciudad.  Un  ángel  de  Dios  se  apareció 
a unos  pastores,  que  velaban  cuidando  sus  rebaños  en  los  campos  cerca- 
nos a la  ciudad,  y los  rodeó  una  luz  clarísima.  Ellos  se  llenaron  de  grande 
temor;  pero  el  ángel  los  tranquilizó  diciéndoles:  “No  temáis  pues  vengo 
a daros  una  nueva  de  grandísimo  gozo  para  todo  el  pueblo,  y es,  que  hoy 
os  ha  nacido  en  la  ciudad  de  David  el  Salvador  que  es  Cristo  (o  Mesías), 
el  Señor  (nuestro).  Y sírvaos  de  seña  que  hallaréis  al  niño  envuelto  en 
pañales  y reclinado  en  un  pesebre”  (Luc.  II,  lia  12).  En  seguida  un  ejér- 
cito de  las  milicias  celestiales  entonó  un  himno  el  más  solemne  y conso- 
lador que  jamás  se  había  oído  en  el  mundo:  “Gloria  a Dios  en  lo  más  alto 
de  los  cielos,  y paz  en  la  tierra  a los  hombres  de  buena  voluntad”.  (Ibid. 
v.  14).  Desaparecieron  los  ángeles,  y encamináronse  los  pastores  a Be- 
lén donde  hallaron  a María,  a José  y al  niño  recostado  en  el  pesebre,  tal 
como  se  los  había  anunciado  el  ángel ; adoráronle  postrados  y le  ofrecie- 
ron humildísimos  dores  como  no  podía  menos  de  esperarse  de  su  senci- 
llez y pobreza. 

Algún  tiempo  después  S.  Mateo,  unes  magos,  o sabios,  o astrólogos, 
pero  de  todas  maneras  varones  ricos  y poderosos,  vinieron  del  Oriente  a 
Jerusalén  preguntando:  “¿Donde  está  el  nacido  Rey  de  los  judíos?  por- 
que nosotros  vimos  en  Oriente  su  estrella,  y hemos  venido  con  el  fin  de 
adorarle”  (Mat.  II,  2).  Los  sacerdotes,  los  escribas  y los  doctores  de  la 
ley  les  informaron  que,  conforme  a las  profecías,  era  llegado  el  tiempo 
de  la  venida  del  Mesías  prometido,  y de  que  éste  había  de  nacer  en  Be- 
lén, pues  estaba  escrito:  “Y  tú,  Belén,  tierra  de  Judá,  no  eres  cierta- 
mente la  menor-  entre  las  ciudades  de  Judá,  porque  de  tí  es  de  donde  ha 
de  salir  el  caudillo  que  rija  a mi  pueblo  de  Israel”  (Ibid.  II,  6).  Cuando 
partieron  de  Jerusalén,  volvió  a presentárseles  la  estrella  que  los  condu- 
jo hasta  el  sitio  deseado;  entraron  en  la  gruta  y “hallaron  al  niño  con 
María  su  madre,  y postrándose  le  adoraron ; y abiertos  sus  cofres,  le  ofre- 
cieren a Cristo,  oro  como  a Rey,  incienso  como  a Dios  y mirra  como  a 
hombre  que  había  de  morir  para  la  salvación  del  mundo. 

El  Papa  San  Gregorio  da  una  explicación  más  en  consonancia  con 
la  gran  fiesta  que  aqui  celebramos.  Dice  el  Santo  que  el  oro  significa  el 
amor,  el  incienso  la  oración  y la  mirra  la  mortificación.  A nosotros  nos 
trae  a las  plantas  de  Cristo  Rey  la  esplendorosa  estrella  de  la  fe  que 
brilla  en  lo  íntimo  de  nuestra  alma:  la  fe,  la  luz  divina  por  la  que  creernos 
todas  las  verdades  reveladas  por  Dios  y propuestas  por  la  Iglesia.  Así 
creemos  en  Dios  y en  sus  infinitas  perfecciones  y en  el  misterio  de  la 
Trinidad  Beatísima ; creemos  en  Jesucristo  que  es  el  Verbo  del  Padre,  que 
se  encarnó  tomando  la  naturaleza  humana  para  vivir  con  los  hombres, 
para  enseñarnos  con  su  doctrina  y ejemplos  el  camino  del  cielo,  para 
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poder  padecer,  dar  su  sangre,  morir  y ofrecerse  como  víctima  por  los  pe- 
cados del  mundo;  creemos  en  María,  exenta  del  pecado  original  y de  toda 
mancha,  verdadera  Madre  de  Dios,  virgen  perpetua,  y omnipotente  en 
su  valimiento  ante  el  solio  del  Altísimo. 

El  oro  es  el  más  precioso,  el  más  puro  y el  más  codiciado  de  los 
metales ; a la  vez,  el  más  noble  y excelso  de  los  sentimientos  del  corazón 
humano  es  el  AMOR.  Lo  que  más  complace  a Jesucristo  es  que  le  ame- 
mos con  todo  el  corazón,  con  toda  el  alma  y con  todas  las  fuerzas;  a esto 
nos  obliga  la  justa  correspondencia:  “Yo  te  he  amado  con  perpetuo  (y 
no  interrumpido)  amor:  por  eso  misericordioso,  te  atraje  a mí”  (Jer 
XXXI,  3).  “Cristo  nos  amó  y se  ofreció  a sí  mismo  a Dios  en  oblación  y 
hostia  de  olor  suavísimo”  (Ef.  V,  3).  Todo  en  Jesucristo  es  amor  hacia 
su  Padre  y hacia  nosotros.  El  amor  le  hizo  ofrecer  desde  la  eternidad  a 
su  Padre  y bajar  a la  tierra  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  para  satisfacer 
a la  divina  justicia  y para  salvar  a los  hombres;  por  amor  nació  en  la 
mayor  pobreza ; por  amor  vivió  treinta  años,  parte  en  el  destierro  de  Egip- 
to y la  mayor  parte  en  la  oscuridad  del  taller  de  Nazaret  dedicado  a la 
oración  y al  trabajo;  por  amor  empleó  tres  años  en  predicar  su  celestial 
doctrina,  escoger  a sus  apóstoles  y constituir  su  Reino  que  es  la  Iglesia ; 
en  curar  a los  enfermos  de  la  carne  y del  espíritu,  y en  pasar  por  todas 
partes  impartiendo  el  bien  a manos  llenas.  Por  amor  nos  declaró  herma- 
nos suyos  enseñándonos  a llamar  Padre  nuestro  a su  mismo  Padre,  y de- 
rramando sobre  los  humanos  corazones  el  suavísimo  bálsamo  de  la  espe- 
ranza y del  consuelo  proclamando  las  leyes  de  la  caridad  fraterna  y de 
las  sublimes  bienaventuranzas.  Por  amor  se  sometió  a los  dolores  de  la 
pasión  y a la  ignominiosa  muerte  de  cruz.  Pero  especialmente  nos  demos- 
tró su  infinito  amor  al  instituir  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  el  Sacri- 
ficio de  la  Misa  y el  Sacerdocio.  Con  cuánta  razón  anatematiza  y condena 
el  Apóstol  a los  miserables  que  no  aman  a Jesús;  cuán  justamente  San 
Francisco  de  Asís,  en  el  fuego  de  su  amor  a Jesucristo  y llorando,  invi- 
taba a todas  las  criaturas  a que  se  convirtieran  en  una  sola  hoguera  de 
amor,  porque  “el  AMOR  no  es  amado”. 

EL  INCIENSO  es  el  símbolo  de  la  adoración  y de  la  oración.  Ado- 
ramos al  Divino  Rey,  porque  es  Dios,  a quien  se  debe  todo  honor  y toda 
gloria;  “le  tenemos  por  abogado  para  con  el  Padre...  y él  mismo  es  la 
víctima  de  propiciación  por  nuestros  pecados”  (I  Ep.  Jn.  II,  I y 2).  “De 
él  hemos  recibido  el  espíritu  de  adopción  de  hijos  en  virtud  del  cual  cla- 
mamos (con  toda  confianza)  ¡oh  Padre  mío!”  (Rom.  VIII,  11).  El  “está 
sentado  a la  diestra  de  Dios,  en  donde  así  mismo  intercede  por  nosotros” 
(Ibid.  v.  34).  La  Iglesia  nos  da  el  ejemplo,  pues  siempre  concluye  todas 
las  oraciones  litúrgicas  con  esta  invocación:  “Por  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, que  con  el  Padre  y el  Espíritu  Santo  vive  y reina  por  los  siglos  de 
los  siglos”. 

La  MIRRA  significa  la  mortificación  del  cuerpo  y del  espíritu,  que 
consiste  en  el  vencimiento  de  las  pasiones  para  cumplir  con  la  ley  de  Dios 
y practicar  las  virtudes  cristianas:  “El  reino  de  los  cielos  se  alcanza  a vi- 
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va  fuerza,  y lo®  que  la  hacen  (a  sí  mismos)  son  lo  que  lo  arrebatan  (Mat. 
XI,  12).  “La  vida  del  hombre  sobre  la  tierra,  dice  el  santo  hombre  Job,  es 
una  perpetua  guerra’';  y él  mismo  dice:  “El  hombre  nacido  de  mujer  vi- 
ve corto  tiempo,  y está  atestado  de  muchas  miserias’’  (Job.  VII,  1).  Nos 
martirizan  los  dolores  de  las  enfermedades  y las  tribulaciones  del  espí- 
ritu ; pues  no  hay  corazón  que  no  haya  sido,  o que  no  esté,  o que  no  habrá 
de  ser  herido  por  alguna  espina  de  adversidad.  La  MIRRA,  por  tanto  con- 
siste en  saber  ofrendarle  al  Soberano  Rey  los  méritos  de  la  resignación  y 
de  la  conformidad  con  la  voluntad  divina,  uniendo  a su  pasión  nuestros 
trabajos.  Jesús  sabrá  endulzarlos,  porque  así  lo  prometió  cuando  dijo: 
“Venid  a mí  todos  los  que  andáis  agobiados  con  trabajos  y cargas,  que  yo 
os  aliviaré’’  (Mat.  XI,  28). 

Dígnate  aceptar,  ¡ Oh  Rey  Divino ! los  dones  de  nuestro  amor,  de 
nuestras  plegarias  y de  nuestros  sufrimientos,  la  fe  con  que  confesamos 
tu  Divina  Realeza  y el  fervor  con  que  proclamamos  hacia  todos  los  ám- 
bitos del  universo  que  Tú  eres  “el  Rey  de  los  reyes  y el  Señor  de  los  se- 
ñores” (Ap.  XIX,  16)  ; “El  Rey  de  los  siglos  inmortal,  invisible,  solo  (y 
único  Dios)  a quien  se  debe  dar  la  honra  y la  gloria  por  siempre  jamás” 
(I.  Tim.  I,  17). 

¡Cristo,  Rey  Divino!,  te  ofrecemos  esta  humilde  Ermita  en  expia- 
ción del  sacrilegio  aquí  cometido,  de  las  ofensas  que  se  te  han  hecho  en 
nuestra  Patria  y en  todo  el  mundo;  apiádate  de  los  infelices  pueblos  que 
aún  no  te  conocen;  bendice  particularmente  a todos  los  que  han  coopera- 
do con  sus  limosnas  para  este  pequeño  monumento,  precursor  del  mag- 
nífico que  se  te  erigirá  en  la  más  alta  cima  de  esta  montaña  conocida  ya 
con  tu  glorioso  nombre;  estrecha  en  tus  amorosos  brazos  a los  Prelados, 
Sacerdotes  y fieles  de  esta  nación  que  es  y que  será  siempre  tuya.  Así  sea. 


Dr.  E.  Yalverde  Téllez, 

VI  Obispo  de  León. 
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HE  AOUI  EL  MAJESTUOSO  SOL  DE  LA  CUSTODIA  MONUMENTAL  DE  CRISTO 
REY.  EN  EL  CUBILETE.  QUE  POR  SI  SOLO  MIDE  UN  METRO  Y DIEZ  CENTI- 
METROS DE  DIAMETRO.  EL  VIRIL  DONDE  IRA  LA  HOSTIA,  QUE  TAMBIEN 
SERA  GRANDIOSA,  MIDE  VEINTIDOS  CENTIMETROS  DE  DIAMETRO.  ESTA 
CIRCUNDADO  DE  DOCE  ESTRELLAS.  OUE  SIMBOLIZAN  A LOS  APOSTOLES 
DE  CRISTO  Y LA  ESTRELLA  SUPERIOR  ES  EL  EMBLEMA  DE  MARIA.  LA  MA 
DRE  INMACULADA  DE  IESUS.  UN  CORO  DE  ONCE  SERAFINES  CONTORNEAN 
EL  CIRCULO  CENTRAL  DONDE  IRA  LA  HOSTIA,  RECAMADA  CON  GEMAS  PRE- 
CIOSAS. 


Custodia  Monumental  para  la  Basílica  de 
Cristo  Rey,  en  el  Cubilete,  Gto. 


L MONUMENTO  A CRISTO  REY.— En  la 
cumbre  de  una  montaña  a dos  mil  seis- 
cientos metros  sobre  el  nivel  del  mar  y 
cercana  a Silao  y León,  hay  un  Monumen- 
to grandioso  a Cristo  Rey  de  la  Paz.  En 
bronce  y concreto  es  la  estatua  más  grande 
en  la  República  Mexicana  con  proporciones 
archicolosales.  El  Cristo  que  aparece  con  los 
brazos  extendidos  en  dulce  ademán  de  reci- 
bir a justos  y pecadores,  mide  de  los  pies  a 
la  cabeza  veinte  metros  y con  los  dos  ángeles  que  le  ofrecen  el  uno  lo  co- 
rona de  espinas  y el  otro  la  diadema  real  pesa  doscientas  toneladas;  cua- 
renta en  bronce  y el  resto  en  concreto.  Dentro  del  Cristo,  y en  la  escalera 
hay  un  cupo  de  doscientos  personas.  En  el  corazón  de  la  estatua  hay 
un  altar  y allí  se  celebra  misa.  Bajo  de  esta  estatua  están  dos  iglesias': 
el  santuario  de  la  Reina  de  México,  con  una  altura  de  diez  y siete  me- 
tros y la  Basílica  propiamente  tal  de  Cristo  Rey,  esférica,  con  dieciocho 
metros,  dando  un  total  de  cincuenta  y cinco  metros. 

LA  CUSTODIA  EXPIATORIA Al  rededor  de  la  Basílica  irán  trein- 

ta y tres  altares,  en  memoria  de  los  años  que  vivió  Jesús  sobre  la.  tierra. 
Bajo  la  esfera  irá  un  gran  altar,  el  mayor  de  Cristo  Rey  en  la  República , 
y allí  una  gran  Custodia,  o sea  el  ostensorio  para  la  Hostia  consagrada 
donde  la  fe  nos  dice  que  allí  está  presente  Jesucristo,  en  su  misma.  Divi- 
na Persona,  Esto  será  el  trono  principal  para  nuestro  Excelso  Soberano. 

La  custodia  es  toda  una  obra  de  arte.  La  Orfebrería  Angelopitana 
S.  A.,  a cargo  del  joven  Maestro  D.  Francisco  López,  la  tiene  en  construc- 
ción. Los  materiales  son  de  lo  mejor  como  que  es  para  Dios,  centro  de  to- 
da nuestra  devoción  y respeto.  Una  somera  descripción  dará  idea  de  esta 
obra  monumental. 

La  Custodia  mide  de  altura  total:  Dos  metros  cuarenta  centímetros. 
El  Sol  o resplandor:  Un  metro  diez  centímetros  de  diámetro.  El  Viril  pa- 
ra la  Hostia:  Veintidós  centímetros  de  diámetro.  La  Peana:  Un  metro 
treinta  centímetros  de  altura. 

El  sol  está  circundado  de  doce  estrellas,  que  simbolizan  a los  Após- 
toles de  Cristo  y la  estrella  superior  es  el  emblema  de  María,  la  Madre 
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Inmaculada  de  Jesús.  Un  coro  de  once  serafines  contornean  el  círculo  cen- 
tral donde  irá  la  hostia,  recamada  con  gemas. 

Esta  parte  de  la  custodia  está  sostenida  por  dos  ángeles  de  plata 
cincelada,  el  uno  con  la  corona  Real  y el  frontero  con  la  corona  de  espi- 
nas sosteniendo  ambos  el  cetro  que  remata  y adórnase  con  la  cruz  pecto- 
ral y anillo  que  fueron  del  Sexto  Obispo  de  León  y Padre  de  la  idea  del 
Monumento  a Cristo  Rey,  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Val- 
verde  Téllez  q.  de  D.  g. 

Estos  ángeles  pertenecen  el  uno  a la  jerarquía  de  los  Tronos  y el 
otro  al  de  las  Dominaciones  y están  de  pie  sobre  unas  nubes  de  plata  que 
merodean  sobre  el  globo  terráqueo,  donde  descansa  el  águila  azteca  sobre 
el  mapa  de  México  cubierto  con  rosas  que  nos  hablan  de  la  Virgen  Mo- 
rena. Un  zodíaco  sirve  de  apoyo  total,  con  el  himno  de  amor  y de  triun- 
fo: “De  rodillas  ante  el  Rey”.  ¡Viva  Cristo  Rey! 

Modeló  esta  joya  el  Maestro  Don  Lorenzo  Rafael,  bajo  la  supervi- 
ción  de  los  señoras  Arquitectos  Don  Nicolás  Mariscal  y Don  Carlos  Ruar- 
te, la  ejecuta  magistral  y técnicamente  D.  Francisco  López,  con  mate- 
riales del  país  y con  artistas  y obreros  también  mexicanos.  El  Sol  ya  ter- 
minado se  exhibe  en  la  sala  contigua  al  sagrario  de  la  Basílica  de  Gua- 
dalupe. 


EL  SOL  TERMINADO  DE  LA  CUSTODIA  EXPIATORIA  MONUMENTAL.  PARA  LA 
BASILICA  DE  CRISTO  REY,  EN  EL  CUBILETE,  ESTA  ACTUALMENTE  EN 
EXPOSICION  EN  LA  BASILICA  DE  SANTA  MARIA  DE  GUADALUPE,  O TEPE- 
YAC,  EN  LA  CAPITAL  MEXICANA.  AL  CENTRO  EL  ORFEBRE  ANGELOPOLI- 
TANO,  SR.  FRANCISCO  J.  LOPEZ.  A LA  DERECHA:  EL  PADRE  RECTOR  DE 
LA  MONTAÑA  SANTA  Y A LA  IZQUIERDA  EL  ARQUITECTO  D.  J.  CARLOS 
I TU  ARTE,  ENCARGADO  DE  LAS  OBRAS  DEL  •CUBILETE".  LA  CUSTODIA  ME 
DIRA  DE  ALTURA  TOTAL  DOS  METROS  CUARENTA  CENTIMETROS.  Y SERA 
EL  MAGNIFICO  TRONO  PRINCIPAL  DEL  REY  EUCARISTICO.  EN  EL  MONTE 
SANTO,  CORAZON  DE  LA  PATRIA  MEXICANA. 
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TODO  MEXICO  COOPERARA  A LA  ELABORACION  DE  ESTA  CUSTODIA  MONU- 
MENTAL CUYO  SOL  ESTA  TOTALMENTE  TERMINADO.  SERA  EXHIBIDO  EN 
VARIOS  LUGARES  DEL  PAIS.  ESTA  PARTE  DE  LA  CUSTODIA  ESTARA 
SOSTENIDA  POR  DOS  ANGELES  DE  PLATA  CINCELADA,  EL  UNO  CON  LA 
CORONA  REAL  Y EL  FRONTERO  CON  LA  CORONA  DE  ESPINAS.  SOSTENIEN 
DO  AMBOS  EL  CETRO  QUE  REMATA  Y SE  ADORNA  CON  LA  CRUZ  Y PEC- 
TORAL Y ANILLO  QUE  FUERON  DEL  SEXTO  OBISPO  DE  LEON  Y PADRE  DE 
LA  IDEA  DEL  MONUMENTO  A CRISTO  REY,  EL  EXCMO.  Y REVMO.  SR.  DR.  D. 
EMETERIO  VALVERDE  TELLEZ.  LORENZO  RAFAEL,  MODELO  ESTA  JOYA  LI- 
TURGICA, QUE  SERA  UNICA  EN  LA  REPUBLICA  MEXICANA. 


Vale  la  pena  para  los  católicos  conocer  esta  joya,  orgullo  de  nuestra 
artesanía  y motivo  de  satisfacción  para  todo  buen  cristiano  que  así  mira 
honrado  a Cristo  Sacramentado,  centro  de  su  vida  espiritual.  Este  osten- 
sorio será  denominado:  La  Custodia  de  la  Expiación,  ya  que  de  día  y de 
noche  estará  allí  la  Hostia  Inmaculada,  Jesús  Eucaristía,  intercediendo  y 
alcanzando  gracias  para  todo  México:  “Vivens  semper  ad  interpelandum 
pro  nobis”. 

Esta  obra  de  arte  más  que  con  las  cooperaciones  materiales  se  está 
llevando  a cabo  con  la  fe,  la  esperanza  y el  amor  del  pueblo  católico  me- 
xicano. 

Estamos  solicitando  ayuda  para  completar  esta  obra  maravillosa 
por  su  alta  significación  y simbolismo.  Todo  envío  puede  hacerse  directa- 
mente al  Excmo.  Sr.  Obispo  Dr.  D.  Manuel  Martín  del  Campo.  Apartado 
360 — León,  Gto.,  o a la  Srita.  Guadalupe  M.  Valverde:  Barcelona  26.  Mé- 
xico 6,  D.  F. 


RBRO.  JOSE  A.  BETANCOLRT, 

Rector  de  la  Basílica  de  Guadalupe  en  el  Cubilete,  Gto. 
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ALOCUCION 


pronunciada  per  el  Sr.  Cura  D.  Antonio  Funes,  el  11  de 
diciembre  de  1944.  en  'la  solemne  ceremonia  de  la  Bendi- 
ción y Ca’occción  de  la  Primera  Piedra  del  TEMPLO  VO- 
TIVO NACIONAL  en  honor  de  CHISTO  REY  DE  LA  PAZ. 
en  la  Montaña  del  Cubilete. 


Exorno,  y Revmo.  Señor  Obispo: 
Muy  Ilustres  Sres.  Capitulares: 
Muy  dignos  Síes.  Sacerdotes: 

Sras.  y Sres.  de  toda  la  República : 


miramos  tan  sólo  superficialmente  ia  ceremonia  que 
acaba  de  verificarse  en  nuestra  presencia  hace  unos 
momentos,  nos  daremos  cuenta  de  que  no  puede  ser  ni 
más  humilde  ni  más  sencilla. 

Pero  si  nuestros  ojos  son  iluminados  con  la  luz  de 
la  Fe  sobrenatural;  si  nuestro  espíritu  es  habitación  de 
la  divina  gracia ; si  nuestro  corazón  está  alentado  por 
inmortales  esperanzas ; y si  nuestra  razón,  traspasando 
las  fronteras  de  las  humanas  apariencias,  busca  lo  más 
profundo,  lo  más  verdadero . _ . ¡oh!,  entonces  esta  hora,  esta  bendición, 
este  acontecimiento  no  puede  aparecer  ante  nosotros  ni  más  solemne,  ni 
más  grandioso,  ni  más  sublime,  ni  más  trascendente.  . . 

Así,  paréceme  que  todo  se  transfigura:  miro  entonces  a esta  santa 
montaña  como  si  fuera  un  nuevo  Tabor  que,  teniendo  por  techumbre  el 
firmamento  cobijara  con  su  inmensidad  lo  bendito  y sagrado  de  esta  ce- 
remonia; siento  como  si  los  vientos  se  llevaran  entre  sus  ondas  sonoras 
las  melodías  litúrgicas  para  gozarse  repitiéndolas  perennemente;  veo  eo- 
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RODEADO  DE  NUMEROSOS  SACERDOTES,  CANONIGOS,  PARROCOS  Y SEMINARIS- 
TAS DE  LA  DIOCESIS  LEONESA  Y BAJO  PALIO,  CAMINABA  EL  APOSTOL  DE 
CRISTO  REY,  COMO  LO  HICIERA  POR  EL  ASIA  EL  TAMBIEN  PEQUEÑO  EN 
ESTATURA,  PABLO  DE  TARSO.  EL  TUB1LO  DE  SU  ALMA  ERA  DESBORDAN- 
TE Y CONTAGIABA  A TODOS,  Y EL  RECOGIMIENTO  NO  SUFRIA  MENGUA 
ALGUNA.  COMO  SE  OBSERVA  EN  LAS  MANOS  JUNTAS  FRENTE  AL  PECHO 
DE  LOS  HUMILDES  CAMPESINOS  Y DE  LOS  RICOS,  CONGLOMERADOS  EN 
UNA  "ECCLESIA"  SINGULARISIMA,  COMO  ERA  LA  NUESTRA  EN  AQUEL  DIA. 


rao  si  el  sol,  arrodillándose  hasta  esta  cumbre  de  la  tierra  recogiera  y 
guardara,  reverente,  dentro  de  sus  senos  ircandescentes  el  fervor,  el  calor, 
la  lumbre  celestial  de  estas  plegarias  pontificales ; si  hasta  paréceme  co- 
mo si  la  historia  estuviera  impaciente  de  que  llegara  la  hora  de  esculpir 
entre  sus  fastos  con  caracteres  inmortales  este  acontecimiento,  cuyas  cum- 
bres yo  no  alcanzo  a medir  y cuyos  abismos  me  dan  vértigo . . . 

Sí,  hermanos:  esta  solemnísima  bendición  y colocación  de  la  pri- 
mera piedra  del  Templo  Votivo  Nacional  en  honor  de  Cristo  Rey  de  la 
Paz,  que  en  los  nombres  augustos  de  la  Iglesia  y de  la  Patria,  con  la  pre- 
sencia espiritual  y voluntad  expresa  de  todos  los  mexicanos  y bajo  la 
sanción  soberana  de  todos  los  Excmos.  y Revmos.  Señores  Arzobispos  y 
Obispos  Diocesanos  tan  dignamente  representados  por  nuestro  amadísi- 
mo Prelado  el  Excmo.  y Revino.  Señor  Dr.  Don  Emeterio  Valverde  Té- 
llez  no  es,  Señores,  una  simple  ceremonia  sin  contenido  sustancial,  no; 
antes  bien,  es  algo  tan  importante,  tan  grave  y tan  santo,  que  trascsn- 
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tlerá  más  allá  de  las  fronteras  de  la  Patria,  más  allá  de  la  inmensidad  de 
nuestros  océanos,  más  allá  de  todo  el  Continente  Americano. . para  gri- 
tar al  mundo  entero  lo  mucho  lo  excesivamente  mucho  que  Cristo,  el  So- 
berano Inmortal  de  los  Siglos,  ama  a México.  . . 

Yed  como  los  acontecimientos  considerados  superficialmente  no  se 
les  encuentra  contenido,  pero  apenas  comenzamos  a echar  sobre  ellos  una 
mirada  más  profunda,  como  ahora  sobre  esta  solemne  bendición,  cuando 
ya  quedamos  deslumbrados  ante  las  grandezas  que  ella  guarda... 

; Ah ! nunca  como  ahora  había  sentido  la  vergüenza  de  mi  indigni- 
nidad  y pequenez.  . . Porque  ¿dónde  encontrar  un  lenguaje  adecuado  a tan 
grandiosa  solemnidad.  . . ? Si  hasta  los  mismos  ángeles  sentiríanse  peque- 
ños e indignos  de  hablar  acerca  de  las  divinas  ternuras  con  que  Cristo  ha 
acariciado  a esta  tierra  bendita  de  Anáhuac. . . 

Y sin  embargo,  Señores,  ved  aquí  al  más  insignificante  de  vues- 
tros hermanos.  . . Ved  aquí,  Excmo.  Señor,  al  más  indigno  de  vuestros 
hijos  que,  para  cumplir  con  un  mandato  vuestro  está  dispuesto,  con  el 
auxilio  de  lo  alto  y aunque  sea  con  un  santo  temor  y temblor  por  la  su- 
blimidad de  la  materia,  a hablar  de.  . . FOR  QUE  MEXICO  ES  UN  PAIS 
PREDILECTO  DE  CRISTO.  . . 

Para  lograr  demostrarlo  no  creo  necesario  meterme  en  honduras 
y opiniones  discutibles,  voy,  sencillamente,  a exponer  hechos  y éllos  de 
por  sí,  se  encargarán  de  darnos  esa  consecuencia. 

Es  triste  y terrible  el  espectáculo  moral  que  presenta  México  antes 
de  1942. 

En  medio  de  un  terreno  extensísimo  diseminadas  multitud  de  ra- 
zas como  la  Tlaxcalteca,  la  Mixteca,  la  Tarasca,  la  Otomí , la  Chinanteca , 
la  Mixé,  la  Zapoteca,  la  Azteca,  etc.  Bástenos  saber  que  se  hablaban  63 
idiomas  perdidos  hoy,  de  los  cuales  no  conocemos  más  que  el  nombre ; 
otros  51  bien  clasificados.  Los  varios  dialectos  de  estas  51  lenguas  pa- 
san de  60. 

Esto  nos  da  una  idea  del  sinnúmero  de  razas  y tribus  existentes. 

Vivían  en  continuas  luchas  guerreras  unas  contra  otras,  hasta  que 
lograba  triunfar  la  más  fuerte;  pero  esas  victorias  no  servían  sino  para 
hacer  de  los  vencidos  víctimas  que  sacrificaban  de  la  manera  más  san- 
grienta y bárbara  en  aras  de  sus  dioses.  Muchas  otras,  prefiriendo  la  hui- 
da, llevaban  verdadera  vida  nómada... 

La  Religión  finca  una  filosofía  y una  moral  de  las  que  se  deducen 
usos  y costumbres  que,  a su  vez,  engendran  legislaciones  y gobiernos.  De 
donde  podemos  deducir  que  el  pueblo  que  anda  atrasado  en  Religión  tie- 
ne, necesariamente,  que  andar  en  bancarrota  en  todo  lo  demás  que  es  su 
consecuencia. 
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Pues  bien;  la  religión  de  los  mexicanos  y demás  tribus  sujetas  al 
imperio  azteca  era  politeísta:  se  adoraba  el  aire,  el  agua,  el  fuego,  la  gue- 
rra, etc.  Asegúrase  que  entre  los  dioses  principales  y los  secundarios  lle- 
gaban a algunos  miles.  . . Estos  dioses  eran  crueles  y sanguinarios,  se 
les  ofrecía  frecuentemente  sacrificios  humanos.  . . Huitzilopochtli,  dios  de 
la  guerra,  tal  vez  el  peor  de  todos  por  contar  con  un  número  mayor  de 
templos  en  donde  como  elemento  indispensable  debía  encontrarse  la  pie- 
dra de  los  sacrificios,  sobre  la  que  se  abría  el  pecho  a las  víctimas  y se 
les  extraía  el  corazón  aún  palpitante  para  ofrecerlo  en  culto  a esa  deidad. 
El  octavo  rey  de  México,  Ahuitzontl,  le  dedicó  un  templo  en  cuyas  fies- 
tas, que  duraron  varios  días,  le  sacrificaron  72,344  víctimas  de  prisione- 
ros adquiridos  en  cuatro  años  de  luchas  guerreras. 

Fray  Juan  de  Zu márraga  primer  Obispo  de  México,  en  carta  fecha- 
da el  12  de  Junio  de  1531  para  el  Capítulo  de  su  Orden,  dice  que  el  nú- 
mero de  corazones  de  niños  de  ambos  sexos  ofrecidos  a los  ídolos  en  un 
año,  daban  la  suma  de  20  mil.  Otros  escritores  aseguran  que  pasaban  de 
50  mil  y hay  quien  afirme  que  a veces  pasaban  de  5 mil  las  víctimas  ofre 
cidas  en  sacrificio  en  un  solo  día  en  todo  el  imperio  mexicano. 


HABIA  LLEGADO  EL  MOMENTO  HISTORICO  Y SUBLIME  DE  LA  COLOCACION  DE 
LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  MONUMENTO  VOTIVO  NACIONAL  A CRISTO  REY. 
LA  MULTITUD  SE  CONGREGO  DEVOTA  JUNTO  AL  SITIO  SEÑALADO  PARA 
EL  EFECTO.  ANSIOSA  DE  BEBER  CON  SUS  PUPILAS  AQUELLA  ESCENA  QUE 
PERMANECIA  IMBORRABLE  PARA  SIEMPRE.  ALLI  ESTABAN  TODOS.  SACER 
DOTES,  CANONIGOS,  PARROCOS,  SEMINARISTAS.  RELIGIOSAS,  PUEBLO  CRIS- 
TIANO, ETC.  UNIDOS  EN  UNA  SOLA  ALMA,  RODEANDO  A SU  PASTOR  Y 
PONTIFICE. 


¡Esto  era,  sencillamente,  un  mundo  de  descomposición...! 

Yo  no  concibo  a la  humanidad  sino  en  cualquiera  de  estos  tres  es- 
tados: o en  el  salvaje,  o en  el  bárbaro,  o en  el  civilizado. 

México  era  entonces  una  mezcla  de  barbarie  y salvajismo. 

El  salvajismo  es  furia,  la  barbarie  es  ruinas:  y ruinas  y furia  es 
lo  que  encontrábase  por  todas  partes.  Esa  mescolanza  fatídica  no  era 
ciertaments  señal  de  un  crecimiento,  de  un  desarrollo.  Más  bien  era  una 
prueba  de  decadencia.  No  era  juventud,  era  decrepitud,  era  ancianidad  y 
la  peor  de  todas  que  es  esa  que  deja  derramar  licencia  por  todas  partes, 
como  se  escapa  el  líquido  de  un  vaso  hecho  pedazos. 

Dicen  que  al  estado  salvaje  corresponde  el  recelo,  como  al  bárbaro 
el  odio.  Urgía,  pues,  un  estado  intermedio  coordinador  que,  intervinien- 
do entre  ambas  formas,  estableciera  el  equilibrio  indispensable  para  la 
vida  de  ese  pueblo  desgraciado.  . . Urgía  la  presencia  de  una  fuerza  so- 
brehumana que,  como  una  caricia  divina,  rehiciera  de  sus  ruinas  a ese 
pueblo  y acabara  para  siempre  con  sus  furias  y sus  odios.  . . Y,  vino  la 
Caridad,  Señores,  la  Caridad  que  es  lo  propio  del  estado  de  civilización, 
que  es  lo  propio  de  la  Fe  Católica  . . . 

Esa  primera  caricia  de  Cristo  que  México  sentía  sobre  sus  carnes 
destrozadas,  tradujese  en  poco  más  de  medio  siglo  en:  ciudades  sem- 
bradas a granel  en  sus  infinitas  extensiones;  caminos  de  herradura  que 
hendían  las  cordilleras;  puentes  que  abrazaban  los  opuestos  bordes  de 
los  abismos ; los  campos,  agradecidos  a las  nuevas  semillas,  devolviendo 
el  ciento  por  uno  en  cereales  y legumbres;  las  dehesas,  patrimonio  inme- 
morial de  tigres,  rebosantes  de  ganados  nunca  antes  vistos;  bueyes  para 
la  labor,  muías  para  el  acarreo,  ovejas  de  sedosas  lanas  para  la  ropa;  la 
agricultura  mejorada  en  mil  por  uno;  la  ganadería  creada  de  raíz;  las  in- 
dustrias, infantiles  antes,  vigorosas  y enriquecidas;  el  comercio  que 
donde  existió,  no  pasaba  de  buhonería  ahora  capaz  de  henchir  galeones 
y entretener  arrias;  y por  encima  de  todo,  las  iglesias  y conventos,  fo- 
cos de  civilización  cristiana,  alzados  por  doquiera;  derrocados  los  hedion- 
dos y crueles  ídolos;  la  cruz  enhiesta  en  los  montes,  la  fe  salvadora  dul- 
cificando los  pechos  salvajes,  levantándolos  al  nivel  de  la  raza  llovida 
del  cielo,  iguales  ante  el  Rey,  de  quien  todos  eran  vasallos  libres,  y ante 
Dios,  para  quien  no  hay  ni  bárbaro,  ni  escita,  ni  griego,  ni  judío.  ..  ¡oh 
prodigio  de  la  civilización  y fe  cristianas.  . . ! 

Ahora  cabe  preguntar:  ¿Dios  en  sus  arcanos  designos  podía  haber 
dejado  sumido  en  las  sombras  de  muerte  de  la  idolatría  a nuestro  Mé- 
xico . . . ? 

Sí  que  lo  podía.  . .,  pero  lo  amó  tanto.  ...  lo  amó  con  tan  singular 
predilección,  que  no  pudo  menos  que  traerlo  a la  luz  de  la  verdadera  Fe. 
realizando  el  milagro  de  la  evangelización . . . , y fue  milagro  que  ha  pro- 
bado lo  mucho  que  Cristo  ama  a México. . . 


323 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


HE  AQUI  LA  ESCENA  DE  LA  BENDICION  DE  LA  PRIMERA  PIEDRA:  MONS.  VAL 
VERDE  TELLEZ  EVOCABA  AL  DELEGADO  APOSTOLICO  MONS.  DR.  D.  ER 
NESTO  FILLIPI,  QUIEN  HABIA  COLOCADO  LA  PRIMERA  PIEDRA  DEL  MONU 
MENTO  ANTIGUO  Y EN  NOMBRE  DE  TODOS  LOS  OBISPOS  Y ARZOBIS 
POS  DE  MEXICO  Y SUYO  PROPIO.  COLOCABA  LA  PRIMERA  PIEDRA.  HACE 
MOS  NOTAR  AQUI  OUE  EL  M.  I.  SR.  CANGO.  AMBROSIO  LANDEROS.  FALLE 
CIDO.  SOLICITO  SER  EL  ACOLITO  QUE  PORTARA  EL  ACETRE.  COMO  LO  HA 
BIA  HECHO  EN  LA  PRIMERA  BENDICION  DEL  AÑO  DE  1923.  TAMBIEN  ES 
TAN  LOS  INMEDIATOS  COLABORADORES  DE  MONS.  VALVERDE. 


No  cabe  duda  que  un  don  mientras  más  grande  es.  debe  costar’ 
muchos  y más  grandes  sacrificios!  el  conservarlo.  En  este  sentido  México 
nunca  agradecerá  suficientemente  lo  que  hicieron  por  él  sus  progenito- 
res en  la  Fe ... . 

Trascurrían  los  años  veloces,  tristes  y terribles  para  los  primeros 
Evangelizadores  de  la  Nueva  España,  casi  nueve  lustros,  y no  parecía 
sino  que  todo  el  infierno  se  confabulaba  para  impedir  el  nacimiento,  de- 
sarrollo y crecimiento  de  la  semilla  divina  de  la  Fe  Católica. 

Uno  de  los  más  graves  tropiezos  con  que  se  encontraron  los  Misio- 
neros, fue  la  multitud  de  lenguas  que  los  indios  hablaban.  Fue  ésta,  una 
de  las  pruebas  más  duras  a que  tuvieron  que  sujetarse,  porque  por  razón 
de  su  Ministerio,  tenían  que  insinuarse  y ganar  el  corazón  de  sus  neófi- 
tos; tenían  que  expresarse  de  manera  que  les  comprendiesen  con  exacti- 
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tud  y evitando  errores  que  los  desautorizasen.  Las  verdades  que  tenían 
que  desarrollar  eran  de  orden  espiritual,  para  el  cual  los  vocabularios 
indígenas  resultaban  pobrísimos  o ineptos  del  todo,  y estas  verdades  te- 
nían que  entenderlas  los  indios,  no  de  una  manera  vaga,  sino  tan  precisa 
y clara  como  lo  exigen  la  recepción  de  los  Sacramentos  y la  inteligencia 
de  los  misterios  de  nuestra  santa  Fe. 

Además  de  esto  que  no  era  poco:  la  falta  de  mapas  que  señalaran 
una  ruta  precisa  y concreta  a seguir ; la  alimentación  tan  distinta  y con- 
traria a la  que  acostumbraba;  el  clima  cálido  en  unas  regiones  y dema- 
siado frío  en  otras ; las  enfermedades,  la  sed,  el  hambre,  la  falta  de  ro- 
pa, de  calzado,  el  cansancio  natural,  etc.,  etc.  Pero  sobre  toda  esta  mul- 
titud de  tropiezos,  aparte  de  otros  muchos  más,  se  levantaba  terrible  y 
amenazante,  como  barrera  humanamente  insuperable  para  una  completa 
y perfecta  evangelización,  el  carácter  testarudo,  altivo,  rudo,  indomable 
de  nuestra  raza  indígena. 

Aquí  sí  que  sólo  un  remedio  llovido  del  cielo  sería  capaz  de  do- 
blegar aquellas  almas  feroces,  de  conmover  aquellos  corazones  indiferen- 
tes y estoicos  hasta  en  presencia  de  la  muerte.  ¿ El  remedio  vendría . . . ? 
Los  males  eran  tan  ingentes,  los  sacrificios  tan  terribles,  costosos,  cruen- 
tos, que  todo,  como  una  oración,  subía  al  cielo  y clamaba  como  en  los 
siglos  antiguos:  “Rorate  Coeli  desuper”...  Ciertamente  vendría...,  ve- 
nía ya  el  remedio  como  una  nueva  caricia  divina.  . . 

Una  mañana  de  frío  invierno  pero,  para  mayor  contraste,  tibia  y 
perfumada  como  la  de  la  primavera  que  brotó  de  las  manos  de  Dios.  . . 
rasgóse  el  cielo  azul  de  México  y.  . .,  entre  el  asombro  incontenible  de  los 
Angeles  y la  pleitesía  amorosa  del  Universo,  bajó  la  Emperatriz  de  cie- 
los y tierra  a posar  sus  sagrados  pies  sobre  la  bendita  colina  del  Tepe- 
yac.  para  dejar  estampada,  entre  aromas  y pétalos  de  rosas,  en  la  tilma 
de  Juan  Diego  su  Imagen  maravillosa.  . . Formábale  el  sol  con  rayos  lumi- 
nosos un  dosel  arco-iris;  la  luna  humillábase  a sus  plantas;  las  estrellas, 
dejando  el  firmamento,  viniéronse  a enjoyar  su  manto,  parecía  vestida  a 
manera  de  Princesa  indiana  y Ella,  suave  y dulcísima,  dejó  oír  su  voz..., 
esa  voz  que  aun  resuena  en  nuestra  alma  como  una  esperanza.  . .,  y que 
cae  sobre  nuestro  corazón  como  la  caricia  más  escogida  que  Dios  pudo 
darle  a México  en  prenda  de  su  amor;  oigámosla  reverentes:  “Yo  soy  la 
siempre  Virgen  María,  Madre  del  Verdadero  Dios  Autor  de  la  vida.  Crea- 
dor de  todo  y Señor  del  cielo  y de  la  tierra.  . . Hijito  mío,  Juan  Diego, 
a quien  amo  tiernamente  como  pequeñito  y delicado.  . . Oye,  hijo  mío  lo 
que  te  digo  ahora:  no  te  moleste  ni  aflija  cosa  alguna,  ni  temas  enfer- 
medad, ni  otro  accidente  penoso,  ni  dolor.  No  estoy  aquí  yo  que  soy  tu  Ma- 
dre: No  estás  debajo  de  mi  sombra  y amparo?  No  soy  vida  y salud?  No 
estás  en  mi  regazo  y corres  por  mi  cuenta?  Tienes  necesidad  de  otra  co- 
sa?”. . . 


Estas  palabras  de  Santa  María  de  Guadalupe  con  que  Cristo  prue- 
ba su  infinito  amor  a México,  no  se  comentan  tan  sólo  se  adoran  en  silen- 
cio.. . 
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Nadie  que  tenga  un  poco  de  buen  juicio  niega  hoy  día  las  conse- 
cuencias que  para  la  Fe  de  los  mexicanos  ha  tenido  la  maravillosa  y sin- 
gular aparición  de  Santa  María  de  Guadalupe. 

Sin  querer  colocar  a María  en  un  lugar  que  la  Teología  y la  His- 
toria nos  lo  prohíben,  y que,  por  otra  parte,  Ella  sería  la  primera  en  re- 
chazar; sí  debemos  asegurar  con  toda  claridad,  que  siendo  la  Voluntad  de 
Dios  la  de  hacer  de  Maria  una  Medianera  en  la  divina  Obra  de  la  Reden- 
ción de  los  hombres,  Ella  ha  desempeñado  su  oficio  respecto  a México 
de  la  manera  más  asombrosa . . . Díganlo  si  no  las  conversiones  de  los 
naturales  que  por  millones  se  sucedieron  y,  n,o  menos  principalmente,  el 
arraigo  que  con  macicez  secular  ha  alcanzado  la  Fe  Católica  en  las  almas. 

Si  lo  que  más  adelante  diremos  probará  no  sólo  el  amor  de  predilec- 
ción con  que  Cristo  ama  a México,  sino  también  el  amor  con  que  México 
ama  a Cristo;  justo  es  decir  que  aun  esto  mismo  se  lo  debemos  a Santa 
María  de  Guadalupe. 


CON  TODA  SU  MAJESTAD  Y CON'  LA  PLENITUD  DE  SUS  PODERES  SACER- 
DOTALES Y COMO  PONTIFICE  DE  LA  DIOCESIS  DE  CRISTO  REY,  MONS,  VAL- 
VERDE  TELLEZ.  CON  LA  MITRA  EN  SUS  SIENES  COLOCA  LA  PRIMERA  PIE- 
DRA. LOS  CORAZONES  LATIAN  AL  UNISONO  EN  DIASTOLE  DE  VASALLAJE 
Y EMOCION.  LAS  LAGRIMAS  AFLORABAN  POR  LAS  MEJILLAS  Y LAS 
PLEGARIAS  RESONABAN  EN  EL  CIELO  AZUL  DEL  BAJIO.  LA  INICIACION  DE 
UN  NUEVO  MONUMENTO  ESTABA  CONSUMADA  Y CONTINUARIA  COMO 
HASTA  AHORA  A GRANDES  PASOS. 


Pasaron  los  años  y pasaron  por  siglos;  la  savia  ele  la  civilización 
católica  había  alcanzado  cumbres  de  gloria;  las  industrias,  el  comercio, 
las  artes,  las  cier.cias  se  desarrollaron  en  forma  tal,  que  aun  después  de 
atravesar  por  privabas  de  diluvio,  lo  que  de  ello  nos  queda,  causa  todavía 
aher a el  asombro  de  propios  y de  extraños . . . 

Pero  el  infierno  al  mirar  su  obra  desecha  y perdida  montó  en  cólera 
y desató  todos  sus  odios  y todas  sus  furias. . . 

Desde  hace  más  de  cien  años  que  ha  hecho  a México  víctima  de  sus 
doctrinas  disolventes:  le  engaña,  le  calumnia,  le  desfigura,  le  persigue  y, 
aunque  otra  cosa  se  diga  todo  es  nada  más  que  por  ser  católico.  Contra 
esa  raigambre  de  poderosa  y fecunda  catolicidad  ha  reunido  el  infierno 
teda  clase  de  poderes  humanos  y ha  llevado  a México  hasta  la  persecu- 
ción sangrienta,  hasta  sumirlo  en  lo  profundo  de  las  catacumbas.... 
México  ha  tenido  la  dicha  de  saborear  el  martirio. . . 

Fero,  ¡oh  poder  sobrenatural  de  la  Fe  regada  con  sangre.  . . 1 Cuan- 
do México  entregaba  gustoso  la  carne  ele  su  cuerpo  para  ser  destrozada  y 
su  sangre  para  ser  hollada. . .,  un  grito  estentóreo  le  ahogaba  el  pecho..., 
pecho  sediento  de  amor  y de  martirios...  Ese  grito  fue  él,  México,  el 
primero  en  lanzarlo  como  rayo  fulgurante  que  conmovió  el  resto  del 
mundo:  VIVA  CRISTO  REY. . . Este  grito  sagrado,  Señorees,  no  es  grito 
de  odio,  es  de  -perdón.  No  es  de  soberbia,  sino  de  humildad;  no  es 
de  muerte,  sino  de  resurrección...;  no  es  del  que  cae  vencido,  sino  del 
que  vive  para  siempre  victorioso . . . 

Es  el  grito  con  que  México  ha  sellado  su  pacto  de  entrega  y de 
amor  a Cristo.  Es  el  grito  con  que  Cristo  aquí  en  esta  misma  Montaña 
Santa  hace  apenas  21  años,  se  dignó  escoger  entre  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  a este  su  México  para  que  fuera  el  dichoso  PRECCTRSOR  de  la 
devoción  a su  Realeza  divina,  que  si  no  es  nueva  en  su  esencia,  sí  lo  es 
en  su  forma.  . . Y más  tarde,  como  prueba  da  que  sancionaba  y confirma- 
ba esta  predilección,  por  medio  de  la  Santa  Madre  de  la  Iglesia  Católica 
hacía  la  Fiesta  de  la  Realeza  de  Cristo,  una  Fiesta  Universal... 

México  no  es  un  pueblo  fanático  por  Cristo  así,  nada  más  porque 
sí...  Es  un  pueblo  que  tiene  de  Cristo  la  convicción  más  honda,  fuerte, 
segura  y decisiva:  porque  tiene  la  convicción  del  ?mor.  . . 

Sí,  Sacerdotes  y fieles,  aquí  en  México,  estamos  seguros,  convenci- 
dos de  lo  que  es  Cristo  y de  lo  mucho  que  nos  ama.  . . ¡Formidables  con- 
vicciones que  son,  sin  duda,  el  cimiento  indestructible  de  la  futura  gran- 
deza de  la  Patria . . . ! 

Pero  ya  es  tiempo,  Señores,  cíe  que  fijemos  los  ojos  en  algo  de  lo 
que  es  una  prueba  más  de  que  México  es  un  País  predilecto  de  Cristo.  . ., 
en  algo  que  existe  aquí  y ahora  mismo  delante  de  nuestros  propios  ojos. . . 

El  mundo  de  ahora  atraviesa  por  una  época  de  catástrofe.  Todo  lo 
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ha  hecho  pedazos,  inclusive  su  propio  corazón . . . , porque  su  corazón  de- 
bía ser  Jesucristo  y el  mundo  se  ha  olvidado  de  El,  ha  dejado  muy  lejos 
su  Doctrina,  ha  sepultado  en  el  olvido  sus  Leyes. 

Cristo  no  reina  en.  el  mundo  como  debía  reinar.  . . He  aquí  la  causa 
última  y verdadera  de  la  guerra  actual.  . . 

Entre  el  odio  y el  Amor  no  hay  medio:  o está  el  mundo  con  Cristo 
o contra  El. 

Estar  con  Cristo  es  estar  en  el  Amor ; como  estar  contra  El  es  vivir 
en  el  odio. 

El  Amor  es  esencialmente  constructivo  y el  odio  es  esencialmente 
destructivo. 

Como  el  mundo  se  ha  echado  a cuestas  la  tremenda  responsabilidad 
de  vivir  sin  Cristo,  ya  tenéis  a la  vista  las  consecuencias : odios,  sed  de 
sangre,  ruinas,  destrucción,  muerte,  aniquilamiento,  barbarie,  salvajis- 
mo, infierno.  . . 

Ahora  bien,  escuchadme,  yo  os  lo  ruego:  en  medio  del  fragor  de  las 
batallas  y el  retumbar  atronador  de  los  cañones  y las  bombas ; en  medio 
de  las  máquinas  de  guerra  que  siembran  por  doquiera  la  desolación  y la 
muerte ; en  medio  de  ese  océano  dantesco  de  dolor  y de  sangre ; en  medio 
de  esa  lucha  apocalíptica,  con  que  Dios  está  castigando  al  mundo  por  su 
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olvido  de  Cristo. . . , México,  Señores,  en  su  Jerarquía  y en  su  Pueblo,  se 
reúne  aquí,  en  esta  misma  hora  inmortal,  primero  que  ningún  otro  pue- 
blo de  la  tierra,  para  reconocer  ipúblicamente  ante  América,  ante  el  mun- 
do, ante  los  cielos  y la  tierra,  ante  el  infierno  y ante  el  Universo,  a Je- 
sucristo verdadero  Dios  v verdadero  hombre  COMO  REY  SOBERANO 
DE  LA  PAZ. . . 

¡Qué  contraste  tan  más  singular...!  Cuando  el  mundo  reniega  de 
Jesucristo,  México  le  confiesa  por  su  Dios. . . Cuando  el  mundo  detesta  y 
persigue  a Jesucristo,  México  pone  a sus  pies  su  sangre  y su  vida. . . . 
Cuando  el  mundo  quiere  la  desaparición  y el  aniquilamiento  de  Jesucristo 
y del  Cristianismo,  México  sube  jubiloso  a la  cumbre  de  su  Montaña  San- 
ta a bendecir  y depositar  la  primera  piedra  de  un  Templo  Votivo  Nació 
nal  que  diga  a todo  los  vientos  v a todos  los  siglos  que  JESUCRISTO  ES 
EL  REY  DE  LA  PAZ. . . 

; Oh  México,  cuán  grande  eres : Cristo  te  ha  amado  con  predilección 
porque  te  ha  conquistado  para  la  Fe  Católica;  porque  te  ha  dado  doc 
Madre  a la  Virgen  Santa  María  de  Guadalupe ; porque  te  ha  escogido  por 
precursor  de  su  Reinado  en  el  mundo;  y,  finalmente,  porque  ha  querido 
que  seas  el  primer  pueblo  del  Orbe  que  reconozca  su  Realeza  de  Paz  en 
la  dedicación  de  un  Templo.  Oh  México  cuán  grande  eres . . . ! 

¡Oh  Jesucristo  Rey  Inmortal  de  los  siglos,  Rey  Pacífico,  Rey  de  la 
Paz,  a Quien  sea  dado  todo  honor,  adoración  y gloria. . . ! 

México  Te  aclama  por  tal  y te  consagra  estas  primeras  obras  del 
Templo  Votivo  que  mañana  dirá  a las  generaciones  venideras  lo  mucho 
que  Tú  le  amaste  y lo  mucho  que  él  te  ama . . . 

Que  sus  múltiples  pecados  no  sean  causa.  Señor,  de  que  rechaces 
ni  su  reconocimiento  ni  su  consagración . . . Antes  bien : inflámanos  a 
todos  más  y más  en  tu  Caridad  para  que  México  entero  pueda  cantar  en 
sus  calles  y en  sus  plazas  y en  todas  partes:  CORAZON  SANTO  REY  DE 
LA  PAZ.  MEXICO  ES  TUYO,  SIEMPRE  SERA . . . 


Sr.  Cura  I).  Antonio  Funes. 
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Cuarto  Centenario  de 


STAMOS  en  la  era  de  las  conmemoraciones 
centenarias.  En  nuestra  Patria,  por  ejem- 
plo, se  han  celebrado  en  estos  últimos  años 
muchos  centenarios,  como  el  IV  Guadalupa- 
no;  el  IV  de  la  fundación  de  Puebla,  el  II  del 
advenimiento  de  la  Madre  Sma.  de  la  Luz  a 
León,  el  IV  del  establecimiento  de  la  Imprenta 
en  México,  el  IV  también  de  la  fundación  de 
las  ciudades  de  Mérida,  de  Morelia,  de  Guada- 
lajara,  etc.,  etc. 


Entre  tales  celebraciones,  merece  contarse  muy  señaladamente  la 
que  últimamente  ha  hecho,  en  el  IV  Centenario  de  su  fundación,  la  his- 
tórica, la  bellísima  la  noble  y encantadora  ciudad  de  San  Miguel  de  Allen- 
de, en  septiembre  y octubre  de  1942. 


Es  verdad  que  durante  más  de  un  año  se  estuvieron  llevando  a cabo 
muchos  festejos  con  este  objeto,  pero  todos  encaminados  a preparar  los 


San  fDiguel  óe  FHIenóe 


ánimos,  y apuntados  a tener  su  culmen  en  los  diversos  actos  de  orden  ci- 
vil y religioso  que  acabo  de  mencionar. 

Quienes  tuvimos  la  oportunidad  de  asistir  a ellos,  estaremos  de 
acuerdo  en  asegurar,  sin  duda  alguna,  que  hemos  asistido  a uno  de  los 
festejos  más  renombrados,  más  lucidos,  y más  bien  preparados  en  nues- 
tro Estado  de  Guanajuato  de  muchos  años  atrás  a la  fecha. 

Xo  pretenderé  hacer  una  reseña  completa  de  todas  estas  festivida- 
des que  por  su  variedad  y grande  número  reclamarían  varias  plumas  y 
muy  grande  espacio.  Me  fijaré  solamente  en  los  festejos  religiosos  y en 
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CONGRESO  EUCARISTICO  INTERPARROQUIAL  DE  CRISTO  REY,  CELEBRADO  EN 
OCASION  DEL  IV  CENTENARIO  DE  LA  FUNDACION  DE  SAN  MIGUEL  EL 
GRANDE  HOY  DE  ALLENDE  POR  FRAY  JUAN  DE  SAN  MIGUEL.  FUE  PRESIDI- 
DO POR  LOS  EXCMOS.  Y REVMOS.  SEÑORES,  DR.  D.  LUIS  MA.  MARTINEZ, 
ARZOBISPO  DE  MORELIA  DR.  D.  LUIS  M.  ALTAMIRANO  Y BULNES,  OBISPO 
DE  LEON,  DR.  D.  EMETERIO  VALVERDE  TELLEZ  Y DEMAS  ALTOS  DIGNATA- 
RIOS DE  LA  IGLESIA  QUE  A EL  CONCURRIERON. 


algunos  de  orden  cívico  religioso,  efectuados  a fines  de  septiembre  y prin- 
cipios de  octubre  de  dicho  año. 

Las  festividades  centenarias  da  orden  religioso  comenzaron  propia- 
mente el  28  de  septiembre  por  la  tarde,  cuando  nuestro  Excmo.  Sr.  Obis- 
po Diocesano  Dr.  D.  Emeterio  Val  verde  Téllez  bendijo  y entronizó  en  el 
Altar  Mayor  de  la  Iglesia  Parroquial,  la  S.  Imagen  de  Cristo  Rey,  y ben- 
dijo al  mismo  tiempo  e inauguró  las  importantes  obras  materiales  realiza- 
das en  dicha  parroquia.  Tales  obras  consisten  sobre  todo,  en  haber  ras- 
pado la.  primorosa  cantera  que  luce  no  sólo  en  las  cornisas,  altares  y co- 
lumnas, — sino  lo  que  es  más  raro  y de  mayor  mérito — , en  las  grandes 
bóvedas  de  la  amplísima  nave  de  la  Iglesia.  Sobriamente,  además,  se  ador- 
nó con  oro  fino  algunas  molduras  de  los  altares  y arcadas.  Con  esto  no 
es  de  dudar,  que  a quedar  concluidas  enteramente  tan  importantes  obras, 
presentará  dicha  Iglesia  parroquial  un  aspecto  envidiable  de  elegancia, 
de  buen  gusto  y de  riqueza,  que  no  tan  fácilmente  pueden  lucir  otros  tem- 
plos de  esa  categoría. 
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CONGRESO  EUCARISTICO  INTERPARROQUIAL  DE  CRISTO  REY 

Martes  29  de  Septiembre. 

Est9  día  fué  el  primero  del  solemne  Congreso  Eucarístico  Interpa- 
rroquial  de  Cristo  Rey,  convocado  oportunamente  por  nuestro  Exemo. 
Rielado  Diocesano  con  fecha  5 de  abril  de  1942. 

Muy  de  mañana  arribó  a la  ciudad  el  Exorno,  y Revino.  Sr.  Arzobis- 
po de  México  y Encargado  de  la  Delegación  Apostólica,  que  habría  de 
presidir  el  Congreso.  A las  7 a.  m.,  Mons.  Valverde  Téllez  celebró  la  Misa 
del  Espíritu  Santo  en  la  que  hubo  Comunión  general  de  niños  y niñas  y 
Primeras  Comuniones.  Era  encantador  ver  el  amplísimo  templo  parro- 
quial casi  ocupado  totalmente  por  incontables  niños,  que  vestidos  de  blan- 
co se  acercarían  al  celestial  Banquete  para  implorar  el  éxito  del  Congre- 
so. Durante  la  Misa  el  R.  P.  D.  Salvador  Quintero,  S.  J.,  estuvo  dirigien- 
do desde  el  pulpito  varios  hermosos  cantos  eucarísticos  que  coreaban  las 
tiernas  voces  de  los  niños  y las  oraciones  de  preparación  y acción  de  gra- 
cias de  la  S.  Comunión.  Mientras  tanto,  debido  a la  afluencia  de  sacerdo- 
tes, en  todos  los  altares  de  la  parroquia  se  veían  los  sagrados  Ministros 
celebrando  la  Santa  Misa,  a fin  de  estar  expeditos  para  asistir  a la 

APERTURA  DEL  CONGRESO 

Esta,  podríase  decir,  empezó  con  la  S.  Misa  que  a las  ocho  a.  m., 
celebró  el  limo,  y Revmo.  Sr.  Vicario  Gral.,  de  esta  Diócesis,  Dr.  D.  Vi- 
cente Villegas,  pero  propiamente  comenzó  a las  10.35  a.  m.,  cuando  en- 
tre aplausos  cariñosos  de  la  innumerable  concurrencia  hicieron  su  entra- 
da solemne  al  templo  Parroquial,  sede  del  Congreso — , el  Exemo.  y 

Revmo.  Sr.  Arzobispo  Metropolitano  de  México  y Encargado  de  la  Del'  - 
gación  Apostólica,  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez  y Rodríguez,  y el  Exemo.  y 
Revmo.  Sr.  Obispo  de  León,  Dr.  D.  Emsterio  Valverde  Téllez,  Asistente 
al  S.  Solio  Pontificio,  seguidos  de  los  ilustres  Capitulares,  Párrocos  y Sa- 
cerdotes asistentes  al  Congreso. 

Una  vez  que  los  Excmos.  Prelados  y Sacerdotes  tomaron  sus  res- 
pectivos lugares,  se  adelantó  al  púlpito  Mons.  Valverde  Téllez,  y con  ín- 
tima alegría  como  es  de  suponerse,  leyó  el  Discurso  de  Apertura  de  este  Con- 
greso Eucarístico  Interparroquial  de  Cristo  Rey,  cuya  gloria  fue  siempre 
el  blanco  de  sus  apostólicas  tareas.  Luego  Mons.  Martínez  entonó  el  “Ven; 
Créator”,  cantado  por  el  Orfeón  parroquial  y por  los  fieles;  y terminado 
que  fué  ese  Himno  incomparable  de  imploración  al  Divino  Espíritu,  en 
breves  palabras  declaró  inaugurado  “para  gloria  de  Dios  y bien  de  las 
almas"  este  Congreso  Eucarístico  Interparroquial  de  Cristo  Rey.  El  pue- 
blo todo  allí  congregado  saludó  con  espontáneos  aplausos  las  palabras 
del  eximio  Metropolitano  de  México. 

Entonces  el  Sr.  Cura  y Vicario  Foráneo  de  San  Miguel  de  Allende, 
Pbro.  D.  José  Mercadillo,  subió  al  púlpito  y desde  allí  leyó,  como  Bien- 
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LA  PARROQUIA  DE  SAN  MI- 
GUEL DE  ALLENDE,  CON  SUS 
ESPLENDIDA  ARQUITECTU- 
RA SINGULAR.  DONDE  FUE 
CELEBRADO  EL  CONGRESO 
EUCARISTICO  INTERPARRO- 
QUIAL  DE  CRISTO  REY,  EL 
AÑO  DE  1942,  EN  OCASION 
DEL  IV  CENTENARIO  DE  LA 
FUNDACION  DE  DICHA  CIU- 
DAD COLONIAL.  A SU  LADO 
LUCE  EN  TODO  SU  ESPLEN- 
DOR LA  TORRE  DEL  RELOJ. 


venida  a los  congresistas,  una  pieza  oratoria  breve  pero  que  bien  pudié- 
ramos calificar  de  inspirada.  Y no  era  para  menos,  ya  que  en  la  realiza 
cien  de  este  Solemne  Congreso  veía  él  el  fruto  de  sus  desvelos,  de  sus 
trabajos  agotadores  por  celebrar  dignamente  el  IV  Centenario  de  San 
Miguel,  pues  nadie  podrá  dudar  que  el  citado  Sr.  Cura  fué  el  alma  de  es- 
tas celebraciones.  Tuvo  frases  de  profunda  gratitud  para  Dios  Ntro.  Se- 
ñor, en  primer  lugar;  para  nuestro  V.  Prelado  Diocesano,  y para  Mons. 
D.  Amado  Villanueva,  quienes  tanto  se  preocuparon  por  trazar  el  progra- 
ma general  de  estas  fiestas,  y por  llevar  a efecto  su  total  realización.  Ex- 
playóse en  párrafos  brillantísimos,  para  terminar,  alabando  a Cristo  nues- 
tro Rey,  enumerando  los  títulos  sublimes  que  ostenta  como  Unigénito  del 
Padre,  Rey  de  reyes,  Señor  de  los  señores,  primogénito  de  toda  criatura, 
etc.,  etc.,  para  recibir  el  homenaje  de  nuestra  adoración. 

Después  que  el  Orfeón  parroquial  cantó  muy  bien  un  bello  motete 
eucarístico,  el  limo,  y Revmo.  Sr.  Vicario  General  y Arcediano  de  la  Ca- 
tedral Basílica  de  León,  Dr.  D.  Vicente  Villegas,  sustentó  una  interesan- 
tísima Conferencia  sobre  este  tema:  “El  Dogma  de  la  Realeza  Eucaristía 
de  Cristo,  en  el  concierto  de  los  demás  Dogmas  Cristianos”.  Desarrolló 
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Su  Sría.  Urna,  este  trabajo,  siempre  en  el  elevado  plano  cíe  la  Sagrada 
Teología  que  es  su  especialidad. 

Por  último,  el  pueblo  todo,  — como  lo  hizo  al  final  de  las  siguientes 
sesiones- — , cantó  el  Himno  del  Congreso  Eucarístico  Nacional  de  México, 
que  fué  como  el  Oficial  de  este  Congreso  de  San  Miguel  de  Allende. 

Poco  después  de  las  12.30  horas,  entró  en  devota  peregrinación  un 
contingente  en  verdad  numerosísimo,  de  la  Parroquia  de  Dolores  Hidal- 
go. Celebróse  en  seguida  una  Misa  solemne  a los  peregrinos,  en  que  pre- 
dicó el  P.  D.  Isaac  Espinosa  Ruiz,  hiiio  de  dicha  histórica  parroquia. 

Segunda  Sesión  Solemne 

A las-  4.30  de  la  tarde,  después  de  haber  cantado  el  Credo  todos  los 
congresistas,  el  Sr.  Pbro.  Dr.  D.  Luis  Hernández  Delgado,  sacerdote  de 
México  aunque  nativo  de  San  Miguel  de  Allende,  trató  este  tema:  "La 
Realeza  Eucarística  de  Cristo  tiene  una  doctrina,  exige  un  servicio,  pro- 
mete una  recompensa'’. 

Estaba  anunciada  para  esta  sesión  la  Conferencia  histórica-religio- 
sa:  “Fray  Juan  de  San  Miguel”,  por  Eduardo  Enrique  Ríos.  Como  no 
le  fué  posible  estar  en  San  Miguel  para  este  día,  se  aplazó  para  el  V de 
octubre. 

En  cambio,  el  muy  estimado  Sr.  Cura  y Vicario  Foráneo  de  la  Ca- 
pital de  nuestro  Estado,  Pbro.  D.  Estanislao  Velázquez,  declamó  con 

esa  voz  de  timbre  juvenil  y caldeado  acento  que  lo  distinguen una  her- 

mosa composición  poética  suya  en  honor  de  la  Divina  Eucaristía. 

En  seguida  fué  la  presentación  de  los  Pajecitos  del  Eucarístico.  A 
nuestro  modo  de  ver,  pudieron  haber  efectuado  sus  evoluciones,  en  el  al- 
tar, con  una  mayor  precisión  y uniformidad.  De  todos  modos,  dejaron 
una  impresión  muy  agradable  estos  pajecillos,  tan  típicos  en  las  grandes 
festividades  eucarísticas  de  España  y de  nuestra  Patria. 

Clausurada  la  segunda  sesión  de  este  Congreso  con  el  Himno  Eu- 
carístico, a las  7.30  p.  m.,  después  de  una  numerosa  peregrinación  de  ni- 
ños y niñas  de  la  ciudad,  se  tuvo  para  ellos  una  solemne  Hora  Santa  Eu- 
carística, predicando  el  Sr.  Cura  de  San  Nicolás  del  Monte,  Pbro.  D.  Luis 
Montes  Rodríguez,  sobre  el  tema:  "Dejad  que  los  niños  vengan  a Mí". 

MIERCOLES  30  I)E  SEPTIEMBRE 

A las  7 a.  m.,  Misa  de  Comunión  general  celebrada  por  Mons.  Val- 
verde  Téllez.  A las  ocho,  Misa  Pontifical,  que  celebró  con  el  esplendor 
acostumbrado  por  la  S.  Iglesia  en  casos  semejantes,  el  Excmo.  Sr.  Arzo- 
bispo de  México,  Dr.  D.  Luis  Ma.  Martínez. 
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HE  AQUI  EL  GRUPO 
DE  PAJECITOS  DEL 
REY  EUCARISTICO 
QUE  PARTICIPA- 
RON EN  EL  CON- 
GRESO EUCARIS- 
TICO  INTERPARRC- 
QUIAL  DE  CRISTO 
REY,  EN  LA  PA- 
HHOQÜIA  DE 
SAN  MIGUEL  DE 
ALLENDE,  EN  SEP- 
TIEMBRE DE  1942. 
FUE  UNA  SEM- 
BLANZA. DE  LOS 
PAI  E C I T O S DE 
CR'STO  REY,  EN 
EL  CONGRESO  EU 
CAR  I S T I C O DE 
LEON,  EL  AÑO  DE 
1328. 


Después  de  las  10  horas  dió  principio  la  3a.  sesión  solemne  cuyos 
números  principales  fueron  los  siguientes: 

“El  Reinado  recial  de  Cristo  mediante  la  Sagrada  Eucaristía  con- 
siderada como  Sacramento  y como  Sacrificio”.  Trató  este  tema  el  Sr.  Cu- 
ra Rector  del  Sagrario  de  León  Pbro.  D.  Reinaldo  Puente.  Por  cierto  que 
dejó  en  nuestro  espíritu  una  impresión  muy  grata,  pues  declamado  por 
su  autor  con  voz  emocionada  y fuerte,  y con  la  entonación  que  sabe  dar 
a sus  discursos  y poesías  el  Sr.  Cura  Fuente,  nc®  pareció  todo  él  un  ver- 
dadero canto  al  augusto  Sacramento  del  Altar,  — y en  el  exordio  a la  se- 
ñorial ciudad  de  San  Miguel  de  Allende. 

Preparada  como  estaba  el  alma  por  esta  pieza  oratoria,  no  causó 
menor  impresión  la  Conferencia  sobre  “Las  costumbres  y Tradiciones 
cristianas  de  San  Miguel  de  Allende”,  sustentada  por  el  muy  culto  Sr.  Lie. 
D.  Leobino  Zavala,  ¡Qué  mementos  de  agradable  recordación  nos  hizo  vi- 
vir el  citado  escritor  — honra  de  su  ciudad — , al  describirnos  aquellas  cos- 
tumbres' hidalgas,  proceres  del  San  Miguel  de  los  siglos  XVIII  y princi- 
pios del  XIX ! Muchas  de  las  cuales,  gracias  a Dios,  se  conservan  aún  la- 
tentes unas,  manifiestas  otras  en  los  actuales  habitantes  de  la  ciudad, 
que  “loado  sea  Dios  — como  dice  Alfonso  Junco — todavía  no  está  con- 
vertida en  centro  de  turismo”  yarquee. 

Otro  número  importante  de  esta  sesión  fué  la  Poesía  Eucarístiea, 
declamada  por  su  autor  el  Sr.  Cura  y Vic.  Foráneo  D.  José  Mercadillo. 
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Poco  después  de  medio  día  se  presentó  la  Peregrinación  de  la  Pa- 
rroquia de  San  Luis  de  la  Paz,  presidida  por  el  Sr.  Cura  D.  J.  Luz  Du- 
rán.  En  la  Misa  solemne  que  en  seguida  se  celebró,  predicó  la  divina  pa- 
labra el  R.  P.  D.  Antonio  Bustamante,  C.  O. 

CUARTA  SESION  SOLEMNE 

Tuvo  lugar  poco  después  de  las  cuatro  de  la  tarde.  En  ella  el  M.  R. 
P.  Provincial  de  Michoacán,  D.  Fr.  Buenaventura  Tovar,  O.  F.  M.,  iba  a 
a tratar  este  tema:  “La  Venerable  Orden  Franciscana  y el  Reinado  Euca- 
rístico  de  Cristo  Rey  en  San  Miguel  de  Allende”.  Pero  el  citado  P.  Pro- 
vincial delegó  para  hacer  sus  veces  a un  R.  Padre  de  la  misma  Orden ; 
quien  como  buen  franciscano,  habló  muy  bien  sobre  la  grande  influencia 
que  han  tenido  y pueden  tener  las  VV.  Ordenes  Terceras  de  N.  P.  S.  Fran- 
cisco para  la  vida  cristiana  y eucarística  de  los  pueblos;  pero  no  se  re- 
firió directamente  a lo  que  anunciaban  los  términos  del  tema  supradicho. 

El  Orfeón  parroquial  ejecutó  en  seguida  un  hermoso  motete  sacro: 
“O  salutaris  Hostia”,  de  L.  Cervi.  De  paso  hemos  de  decir  que  dicho  Or- 
feón preparado  y dirigido  por  el  Mtro.  D.  Jesús  Arcos,  de  Morelia,  tuvo 
otras  actuaciones  muy  plausibles  en  las  diversas  sesiones  del  Congreso  y 
en  algunas  Misas  solemnes  y Pontificales. 

Después  del  tema  arriba  señalado,  se  presentó  al  micrófono  el  cul- 
tísimo y joven  historiador  D.  Francisco  de  la  Maza,  autor  del  mejor  libro 
que  se  ha  escrito  sobre  San  Miguel  de  Allende.  Todos  los  incontables  con- 
gresistas estaban  pendientes  de  sus  labios.  “El  arte  religioso  en  San  Mi- 
guel de  Allende”  fué  el  tema  de  esta  interesantísima  Conferencia,  que  íué 
sin  género  de  duda  una  de  las  mejores  piezas  pronunciadas  en  este  me- 
morable Congreso.  Una  erudición  envidiable  se  echó  de  ver,  y un  encanto 
exquisito  se  dejó  sentir  para  los  amantes  del  arte  y de  la  historia,  en  esta 
Conferencia.  Hemos  de  confesar  ingenuamente,  que  al  terminarla  el  Sr. 
de  la  Maza,  sentimos  cierto  orgullo  de  que  nuestra  Patria  sea  madre  de 
tan  brillantes  talentos  y de  hombres  tan  enamorados  de  sus  bellezas  y de 
su  pasado,  de  su  arte  y de  sus  grandezas  verdaderas,  como  lo  es  D.  Fran- 
cisco de  la  Maza.  A nuestros  ojos,  agigantó  sus  proporciones  la  grande- 
za de  San  Miguel  como  ciudad  en  que  la  arquitectura,  la  pintura  y la  es- 
cultura entre  otras  causas,  le  merecieron  tan  justamente  el  título  de 
“Grande”. 

A las  7.30  de  la  tarde,  el  M.  R.  P.  D.  José  González  Rivera,  Procura- 
dor Nacional  de  la  \ . Congregación  del  Oratorio,  predicó  en  la  Hora  San- 
ta Eucarística  especial  para  señoras  y señoritas  sobre  este  tema:  “La 
\ ida  Eucarística  en  la  Mujer”.  Supimos  que  el  ilustre  orador  sagrado  sa- 
tisfizo plenamente  y conmovió  a su  numerosísimo  auditorio. 

En  la  tarde  de  este  día,  arribó  a la  ciudad  el  Excmo.  y Revmo.  Sr. 
Arzobispo  Electo  de  Morelia,  Dr.  D.  Luis  Ma.  Altamirano  v Bulres,  Me- 
tropolitano dignísimo  de  la  Providencia  Eclesiástica  de  Michoacán 
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CUPULA  DEL  TEMPLO  DE 
LAS  MONJAS  EN  SAN  MI 
GUEL  DE  ALLENDE,  QUE 
ES  UN  MONUMENTO  A 
LA  INMACULADA  CON- 
CEPCION Y UNA  DE  LAS 
MAS  HERMOSAS  DE  TO- 
DA AMERICA. 


JUEVES  P DE  OCTUBRE 

Como  todos  los  días,  Misa  de  Comunión  a las  7 a.  m.,  celebrada  por 
el  Excmo.  Sr.  Valverde  Téllez.  A las  ocho,  Misa  de  los  congresistas,  que 
se  dignó  celebrar  de  Pontifical  el  Excmo.  y Revmo.  Sr.  Altamirano  y 
Bu  Ines. 

A las  10.30  a.  m.,  quinta  sesión  solemne,  cuyos  principales  núme- 
ros fueron  los  siguientes: 

Tema:  “Importancia  del  Dogma  de  la  Realeza  de  Cristo,  en  nuestros 
tiempos,  para  la  reforma  de  las  costumbres  cristianas”.  Lo  trató  de  una 
manera  magistral  el  Sr.  Cura  y Vicario  Foráneo  de  San  Felipe  Pbro.  D. 
J.  Refugio  Méndez.  El  cuadro  que  presentó  de  nuestra  moderna  sociedad, 
bien  pudiera  haber  parecido  pesimista,  pero  por  desgracia  muy  verídico 
y conforme  a la  realidad.  De  aquí  la  importancia  de  este  tema,  en  que  el 
orador  manifestó  cómo  el  individuo,  el  hogar,  la  familia,  la  sociedad  y 
la  humanidad,  para  regenerarse  integralmente,  necesitan  volver  sus  mi- 
radas y sus  pasos  a Cristo,  y reconocer  su  augusto  Reinado  sobre  todo  y 
sobre  todos. 
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Después  de  un  hermoso  motete  sacro:  “O  Salutaris  Hostia"  del 
insigne  Perosi,  el  gran  poeta  D.  Federico  Escobedo  Cango.  Honorario  de 
la  Catedral  Basílica  Angelopolitana,  ante  la  espectación  general  de  Pre- 
lados, Sacerdotes  y fieles  congresistas,  declamó  un  bellísimo  poema  en 
que  exaltó  las  sublimes  glorias  de  la  Eucaristía  y la  grandeza  de  San  Mi- 
guel de  Allende.  Por  varias  veces  arrancó  aplausos  a la  asamblea,  entusias- 
mada sobremanera  con  versos  tan  magníficos. 

Poco  después  de  medio  día  fué  la  entrada  solemne  al  templo  parro- 
quial, de  la  Peregrinación  venida  de  las  Parroquias  de  San  Felipe,  Ocam- 
po y Jaral  de  Berrio,  encabezada  por  los  respectivos  Sres.  Curas  y Sacer- 
dotes. Predicó  en  la  Misa  solemne  que  en  seguida  se  celebró,  el  Sr.  Pbro. 
D.  J.  Jesús  García  hijo  amante  de  San  Miguel  de  Allende,  y Catedrático 
del  Seminario  de  León. 

Por  la  tarde  se  tuvo  la  sexta  y última  Sesión  solemne  del  Congreso. 

Una  preciosa,  concienzuda  e instructiva  Conferencia  histórico-reli- 
giosa  fué  la  que  sustentó  el  culto  y estudioso  Sr.  Ing.  D.  Jesús  T.  Agui- 
rre,  de  San  Felipe,  Gto.,  sobre  el  “Origen  y desarrollo  de  la  Vida  parro- 
quial en  San  Miguel  de  Allende’’. 

Un  cuadro  desolador  de  la  humanidad  en  estos  momentos  de  angus- 
tia fué  la  que  nos  presentó  el  M.  I.  Sr.  Cango.  Lie.  D.  Roberto  Ornelas, 
Srio.  de  la  S.  Mitra  de  León,  en  el  desarrollo  de  este  sugestivo  tema:  “La 
verdadera  paz  de  la  humanidad,  cimentada  en  el  Reinado  Eucarístico  de 
Cristo  Rey”. 


Por  último,  el  prestigiado  y joven  escritor,  enamorado  de  las  obras 
franciscanas,  autor  del  primoroso  libro  sobre  Fray  Margil  de  Jesús  D. 
Eduardo  Enrique  Ríos,  nos  tuvo  suspensos  con  la  lectura  de  su  bellísima 
Conferencia  histórica:  “Fray  Juan  de  San  Miguel”.  Al  conjuro  de  su  voz 
de  historiador  con  alma  de  poeta,  pasó  ante  la  vista  del  espíritu  y de  la 
imaginación  la  figura  venerable  de  aquel  fraile  virtuoso,  enamorado  de 
la  belleza,  andariego  infatigable  y fundador  de  pueblo®,  echando  los  ci- 
mientos de  Uruapan,  “el  Vergel  de  Michoacán”,  y de  San  Miguel  el  Gran- 
de, que  bien  pudiérase  llamar  “el  paraíso  de  Guanajuato”  por  su  situa>- 
ción  envidiable,  por  su  clima  encantador,  por  sus  bellezas  naturales . . . 

La  preciosa  Conferencia  de  Enrique  Ríos,  juntamente  con  las  del 
Sr.  Lie.  Zavala,  de  D.  Francisco  de  la  Maza  y del  Ing.  Aguirre,  provocó 
elogiosísimos  comentarios  de  los  asistentes,  y vino  a robustecer  nuestra 
fe  en  México:  que  mientras  tenga  hombres  tan  estudiosos,  tan  inteligen- 
tes y cristianos  como  éstos,  bien  puede  desafiar  a las  fuerzas  del  mal,  em- 
peñadas en  hacer  olvidar  la  gloriosa  historia  y las  tradiciones  cristianí- 
simas de  nuestra  Patria. 

No  será  por  demás  enumerar  aquí  los  ilustres  personajes  que  for- 
maron la  presidencia  del  Congreso  Eucarístico  de  San  Miguel  de  Allende, 


"CRISTO  REY  EN  MEXICO" 


335 


en  sus  varias  sesiones:  fueron  ellos,  el  Excmo.  y Revino.  Sr.  Arzobispo 
de  México  y Encargado  de  Negocios  de  la  Delegación  Apostólica,  Dr.  D. 
Luis  M.  Martínez , el  Excmo.  y Revino.  Sr.  Arzobispo  Electo  de  Morelia, 
Dr.  D.  Luis  M.  Altamirano  y Ruines,  (desde  el  1°  ele  octubre)  ; el  Excmo. 
y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Emeterio  Valverde  Téllez,  nuestro  amadísimo  Dio- 
cesano de 'León;  limo,  y Revmo.  Sr.  Dr.  D.  Vicente  Villegas,  Arcediano 
ele  la  Catedral  Basílica  ele  León  y Vicario  General  de  la  Diócesis;  limo,  y 
Revmo.  Mena  D.  Amado  Villanueva,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santidad 
MM.  II.  Síes.  Cangos.  Lies.  D.  Roberto  Ornelas  y D.  Luis  Cabrera,  Ma- 
gistral de  León,  y D.  Federico  Escobedo  (Tamiro  Miceneo),  Honorario  de 
Puebla:  DI.  R.  P.  Procurador  General  ele  la  V.  Congregación  del  Orato- 
lio  D.  José  González  Rivero,  y Sr.  Cura  y Vicario  Foráneo  ele  San  Miguel 
ele  Allende,  Fbro.  D.  José  Mercaelillo.  Vimos  además,  a los  Sres.  Curas 
del  Sagrario  y de  Guanajuato,  de  Dolores  Hidalgo  y San  Felipe,  de  Ocam- 
po y Jaral  de  Berrio,  ele  San  Cayetano  de  Irapuato  y ele  Romita,  de  San 
Diego  de  la  Unión,  de  Pozos  y Joconoxtle,  etc.,  aparte  de  numerosísimos 
Sacerdotes.  Y entre  el  V.  Clero  Regular,  anotamos  al  M.  R.  P.  D.  Fr. 
Buenaventura  Tovar,  O.  F.  M.,  Provincial  de  San  Pedro  y San  Pablo  de 
Michcacán,  con  varios  Padres  de  la  misma  Orden;  al  R.  P.  D.  Salvador 
Quintero,  S.  J.  ; al  M.  R.  P.  D.  Cipriano  Solís,  C.  O.,  con  más  de  diez 
Padres  de  la  misma  Congregación;  y por  último  a algunos  Sacerdotes  de 
otras  Diócesis,  como  el  P.  D.  Lauro  López  Beltrán,  de  Cuernavaca,  Direc- 
tor de  la  Revista  “Juan  Diego”. 

(Continuará) 


Sr.  Cura  I).  Manuel  Rangel  C. 


SANTUARIO  DE  ATO- 
TONÍLCO,  G T O., 
FUNDADO  POR  FE- 
LIPE NERI  DE  AL- 
E A R O,  MUERTO 
EN  OLOR  DE  SAN- 
TIDAD. LUGAR  DE 
SANTIFICACION  Y 
DE  EJERCICIOS  DE 
ENCIERRO  PARA 
PENITE  N T E S Y 
UNO  DE  LOS  LU- 
GARES HISTORI- 
COS EN  LA  EPO- 
CA DE  LA  INSUR- 
GENCIA  Y DONDE 
SE  CELEBRO  UN 
ACTO  ESPECIAL 
DEL  CONGRESO 
EUCARISTICO  IN- 
TERPARROQU  I A L 
DE  CRISTO  REY, 
EN  SAN  MIGUEL 
DE  ALLENDE,  A 
CUYA  JURISDIC- 
CION PERTENECE. 
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DOGMA  — ARTE  — INFORMACION. 


Fundada  el  11  de  Abril  de  1953  y autorizada  como  correspondencia  de  2°  clase  en  la 
Administración  de  Correo6  en  León,  Glo.,  e’  20  de  enero  de  1954 

Director:  Excmo  Sr  Obispo  DR  D.  MANUEL  MARTIN  DEL  CAMPO 

Administrador  y Responsable:  PBRO.  JOSE  A BETANCOURT 
Jefe  de  Redacción:  JOSE  DE  JESUS  OJEDA  SANCHEZ 

Editor:  CENTRO  GENERAL  DE  PROPAGANDA 
León,  Gto.  México. 

Hnos.  Aldeana  Núm.  215  Teléfono  29-97  Apartado  Postal  Núm.  360 

CENSORES: 

M.  I.  Sr.  Cango.  Lie  D Nicolás  Muñoz 
y Sr.  Pbro.  Lie.  D.  Isaías  González. 

Suscripciones  y Agentes:  Srita.  Ma.  del  Refugio  González. 

Las  suscripciones  empezarán  el  11  de  abri',  o el  mes  en  que  se  pague 
Serán  efectivas  si  las  ampara  su  importe. 

PRECIOS  DE  "CRISTO  REY  EN  MEXICO" 

En  la  República:  $15.00,  doce  meses. — $7.50,  seis  meses. 

En  el  Extranjero:  1.50  Dls.,  doce  meses. — 0.75  Dls . , 6 meses. 

Número  suelto  en  la  Repúb'ica  $1.50.  Número  atrasado  $2.00. 

Número  suelto  en  el  Extranjero  0.15  Dls.  Número  atrasado  0.40  Dls-. 

Correspondencia  y envíos  de  dinero  al  Administrador: 

Sr.  Pbro  José  A.  Betancourt. 

Apartado  360. 

León,  Gto.,  Méx. 

Se  solicita  canje  de  otras  revistas. 

Impreso  en  los  Talleres  Linotipográficas  "Lumen". — 5 de  Mayo  326.  León,  Gto. 
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\TISFACTORI  AMENTE  la 
fe  y el  amor  unidos,  se  in- 
dustrian fondos,  coopera- 
ciones, ayudas  artísticas 
y materiales,  desvanece  pre- 
juicios, hace  amigos  y con- 
vierte a la  verdad  a los  mal 
informados. 


Esta  misma  fe  inquebrantable  de  México,  es- 
te mismo  amor  indestructible  y firme  en  la  quin- 
ta esensia  de  sus  actividades  anhela,  desea  y 
trabaja,  para  hacerle  al  Rey  Divino,  el  trono  que 
más  directamente  toca  su  Divina  Persona,  en  la 
Eucaristía:  Una  Custodia  Monumental. 


Custodia  Monumental,  como  su  nombre  lo 
indica  de  dos  metros  cuarenta  centímetros  de  al- 
tura, hecha  totalmente  de  oro,  plata  y piedras 
preciosas,  con  simbolismos  los  más  preciosos,  más 
propios  y convenientes  a nuestras  tradiciones  na- 
cionales. 
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